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España
Esto no lo podemos olvidar, 

España:
tu día oscuro de odio,

tu noche roja de fuego,
tu tierra roja de sangre,

tu silencio lleno de gritos,
tu pueblo en el destierro,

delante y detrás de los Pirineos.

Esto lo recordaremos siempre,
España:

Tras la máscara
el verdugo tiene miedo en los ojos.

Mientras el verdugo duerme
velan los vengadores en la oscuridad.

Tras los que caen
se levanta un muro de hombres.

Bajo los puentes de la noche,
los dinamiteros esperan su hora.

¡Hermanos españoles en el Exilio
delante y detrás de los Pirineos!

Vuestro destierro es nuestro destierro,
vuestros muertos son nuestros muertos,

Vuestro odio candente
nos quema en las entrañas.

Con tres cosas queremos ayudaros:
A no olvidar nunca lo inolvidable,

a no perdonar jamás lo imperdonable,
a no tener que pasar demasiado tiempo frio

a la sombra fría del verdugo.

Stig Dagerman, 1951.
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Viaje a la Revolución (a modo de presentación)

En julio de 1936 un fracasado Golpe de Estado provocó el 
estallido en España de una Guerra Civil que se prolongaría durante 
tres convulsos y sangrientos años. Las fuerzas enfrentadas se aglu-
tinaron en dos bandos principales; el republicano y el sublevado. En 
el primero se reunía la población leal al Gobierno de centro izquier-
da vigente, además de las diversas fuerzas progresistas del país y las 
principales centrales obreras: la Unión General de Trabajadores (ugt, 
socialista) y la Confederación Nacional del Trabajo (cnt, anarquista). 
Entre los alzados, conocidos también como “nacionales”, se contaban 
los militares responsables del Golpe, la población conservadora, las 
agrupaciones fascistas, la derecha política y las autoridades de la Igle-
sia Católica.  Todo esto a grosso modo, la vida siempre es mucho más 
compleja.

¿Por qué luchaban? Los anhelos eran múltiples. En el diverso ban-
do republicano unos lo hacían en nombre de la democracia, otras por 
la revolución social, aquellos por la laicidad, la libertad, el progreso. 
Los sublevados decían alzarse para defender los valores católicos, el 
orden establecido, la grandeza de España. 

Pero esta Guerra estaba lejos de ser una conflagración exclusiva-
mente local. Los ojos del mundo la seguían con atención pues lo que 
allí estaba en juego no solo involucraba a las mujeres y los hombres 
de la Península. La derrota de la España republicana, se pensaba, con-
solidaría el ascenso de las dictaduras totalitarias, cuyos mentores en 
la Italia de Mussolini y en la Alemania de Hitler, disfrutaban sus me-
jores días. 

En Chile, al otro lado del planeta, y al igual como ocurría en 
muchos lejanos confines, parte de la población tomó partido por cada 
uno de los bandos en conflicto. Y rápidamente las campañas solidarias, 
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las actividades de propaganda y hasta los enfrentamientos armados se 
trasladaron a las principales ciudades de este país. Los militares y fas-
cistas españoles contaban con la simpatía de no pocos conservadores 
chilenos, industriales, emigrados de antaño, además de otras parcelas 
afines como el criollo Movimiento Nacional Socialista. Los republi-
canos, en tanto, hallaban respaldo en los demócratas, en la Alianza 
de Intelectuales en Defensa de la Cultura, en la izquierda política 
y las principales centrales obreras: la Confederación de Trabajadores 
de Chile (ctch, socialista-comunista) y la Confederación General de 
Trabajadores (cgt, anarquista). 

Muy temprano llegaron las noticias a Chile señalando que el 
levantamiento militar había sido detenido en innumerables locali-
dades, en gran parte, gracias a las milicias informales que el pueblo 
espontáneamente había formado. La lucha que libraban en el frente 
de batalla infinidad de hombres y mujeres populares con escasa o lim-
itada preparación militar dando cara a las apertrechadas columnas 
franquistas, apoyadas por tropas y aviación italiana y alemana, en-
cendían el coraje de todos aquellos que se sentían solidarios con el 
bando republicano. Pronto también se supo que los grandes sindicatos 
españoles estaban gestando un proceso revolucionario en medio de la 
guerra. La cnt y la ugt tomaban control de los campos, las fábricas, 
los hoteles, los medios de transporte y comunicación. Los libertarios 
ibéricos de la cnt y la Federación Anarquista Ibérica (fai), por lo 
demás, ponían especial énfasis en radicalizar el proceso. Los patrones 
y latifundistas huían o se veían enfrentados a trabajar con sus pro-
pias manos. La ilusión de un mundo nuevo, como es de sospechar, 
repercutía con fuerza en los obreros revolucionarios chilenos. Había 
que ayudar. Una importante expresión de solidaridad fueron los actos 
públicos en donde se actualizaban los pormenores de la Guerra, se 
expresaba el apoyo y la unidad antifascista y se recaudaban recur-
sos. Muchas de estas iniciativas eran organizadas por la Embajada 
de España en Chile, el Centro Republicano Español, el Comité Pro 
Auxilio a las Víctimas de España, los partidos Comunista y Socialista 
y la Alianza de Intelectuales, entre otros. Casi todos fuertemente vin-
culados al Frente Popular chileno, una coalición de centro izquierda 
que se transformaría en Gobierno el año 19381.

1.- “Movimiento nacional pro socorro a las víctimas de España se está gestando”, La Hora, 
Santiago, 14 de febrero de 1937.
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Pero no solo los partidos políticos estaban preocupados por la le-
jana República en peligro. Un importante organizador de campañas 
de solidaridad fue el mundo anarquista, y es que para las agrupaciones 
libertarias de Chile y otras geografías, y haciéndose eco de sus afines 
españoles, la guerra no se limitaba a terminar con la amenaza fas-
cista. Había llegado el tiempo de la revolución. Pero no una como la 
Rusa, traicionada según ellos por los bolcheviques que habían insta-
lado una dictadura sanguinaria en nombre del comunismo. No, esta 
revolución sería distinta, no tendría jefes ni partidos y habrían de ser 
sus propios protagonistas, los trabajadores y trabajadoras de todas las 
áreas, los únicos dueños de sus destinos.  

Desde la Confederación General de Trabajadores y los gremios 
anarquistas se levantaron numerosas jornadas a nivel nacional para 
reunir dinero en ayuda de sus compañeros y compañeras en España. 
Destacándose especialmente los estibadores y obreros portuarios, los 
trabajadores de imprenta, de la construcción y los zapateros, que con-
stantemente realizaban picnics, charlas y actividades culturales con 
esos fines2. Un ejemplo de estas iniciativas se trasluce en una carta en-
viada desde España por la cnt-fai y publicada en la prensa nacional:

2.- “Grandiosa manifestación de solidaridad a la España revolucionaria en el Teatro Cau-
policán”, Antorcha, Santiago, julio 1938; “El aporte económico de la FOIC a la España leal y 
revolucionaria”, La Voz del Gráfico, Santiago, enero de 1939; “Solidaridad con los refugiados 
españoles”, El Andamio, Santiago, 1, 8, septiembre de 1939.

Ayuda envíada desde Chile (recibo).
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Barcelona, 5 de agosto de 1937.
A los obreros marítimos del Puerto de San Antonio (Chile).

Apreciados camaradas:
Hemos recibido 32 dólares que nos han remitido, cuya canti-

dad ha sido recaudada entre los obreros marítimos del puerto de 
San Antonio, la cual consistía en 880 pesos chilenos.

Rogamos a Ud. Trasmita nuestras más expresivas gracias a 
todos los obreros que han contribuido en dicha recaudación. La 
cnt y la fai nunca olvidarán cualquier ayuda que nos presten 
los obreros antifascistas en esta lucha que hace más de un año es-
tamos sosteniendo. Si se tratara solamente del fascismo español 
hace tiempo ya que lo hubiéramos liquidado, pero están luchan-
do contra nosotros el capitalismo de toda Europa y el fascismo 
de Italia, Alemania y Portugal con todo su armamento moderno.

	 Si no obtenemos una ayuda eficaz del proletariado mun-
dial, tendremos que sucumbir; hasta ahora hemos aguantado 
y aguantaremos. No sabemos si venceremos al fascismo y esto 
lo lograremos solamente si, como lo hemos dicho, el proletari-
ado internacional nos ayuda combatiendo al fascismo con en-
ergía en el terreno internacional. Nos hacen falta muchas cosas; 
necesitamos armamento y alimentos, y esto solamente podemos 
adquirirlos con las divisas que nos remiten los obreros de todo 
el mundo, pero también necesitamos que los obreros de todo el 
mundo, y especialmente los obreros de los puertos nos ayuden en 
la lucha directa dificultando todo el transporte del material que 
se envíe en ayuda de los fascistas.

	 Semanalmente informamos a los obreros chilenos, envian-
do un Boletín de Informaciones a un camarada de Santiago.

Por ellos podréis apreciar todas nuestras alegrías y to-
das nuestras penas. Penas que nos trae la gigantesca lucha que 
sostenemos.

	 Le rogamos, camarada Navarrete, transmita a los Obreros 
Marítimos del Puerto de San Antonio, los saludos revolucionar-
ios y antifascistas de la cnt y la fai.

Por el Secretariado
Martin Gudell3
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Pero las formas de ayudar no se limitaban a lo económico. Una nota 
muy interesante nos la entrega la experiencia y desarrollo del teatro 
obrero de raíz libertaria que desplegó una impecable campaña de sol-
idaridad a través de la representación en los escenarios populares y en 
los grandes teatros obras que hacían referencia a la Guerra Civil. Una 
de ellas, “España en Sangre, Antorcha del Porvenir”, escrita y dirigida 
por el profesor Eulogio Larraín y puesta en escena por el Cuadro de 
Arte Social Camilo Berneri, constituyó todo un éxito y fue llevada a 
las tablas en innumerables ocasiones. 

El esfuerzo del sector libertario no pasaba desapercibido para 
los otros núcleos solidarios. De hecho, según un informe interno del 
secretario de la Embajada de España en Chile, Alfonso Rodríguez, la 
cgt “se ha distinguido desde el comienzo de la guerra en España por 
sus campañas en nuestro favor y por sus aportaciones económicas”4. 
Sin embargo y a pesar de ello, el propio embajador, Rodrigo Soriano, 

3.- “Si no recibimos ayuda eficaz del proletariado del mundo, nuestra justa causa podría 
sucumbir”, La Hora, Santiago, 1 de octubre de 1937. 
4.- Informe del Secretario de la Embajada de España en Santiago, 16 de junio de 1937. Citado 
en Pablo Sapag, Chile, frente de combate de la Guerra Civil Española: propaganda republicana y 
franquista al otro lado del mundo, Centro Francisco Tomás y Valiente, Valencia, p. 101.

Ayuda envíada desde Chile (recibo).
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no simpatizaba mucho con los anarquistas, cuya ayuda al parecer le 
resultaba algo incómoda, por decir lo menos. En cierta ocasión im-
pidió la entrega de una película (Amanecer sobre España) enviada 
por los ácratas españoles a sus pares en Chile utilizando sospechosos 
argumentos. Dice una carta de Soriano respecto a la señalada cinta:

“La cinta no debe ser entregada a la cgt. Dichos señores 
han estado siempre en contacto muy distante con esta Embaja-
da (…) además hay que tener en cuenta que la política chilena, 
rígida y severísima en todo lo que concierne a entidades sim-
patizantes con la izquierda de España y con nuestro Gobierno, 
podría aprovecharse muy bien de nuestro contacto con dicha in-
stitución para provocar alguna dificultad con España alegando 
nuestra intervención en política chilena. Sugiero que la película 
sea enviada al Comité Chileno Pro España Leal o a la Alianza de 
Intelectuales Antifascistas”5.

Entidad esta última evidentemente ligada a los partidos e izquierda… 
Finalmente la película se exhibió aunque mutilada en muchas par-
tes debido a la censura gubernamental. Pero a pesar de la reticencia, 
las agrupaciones y sindicatos libertarios colaboraron incesantemente 
con el bando republicano. Y las ayudas económicas no paraban de 
recaudarse y enviarse. 

Pero no bastaba. Los acontecimientos españoles, la Guerra y la 
revolución de la que tanto se hablaba ameritaban algo más. Por otra 
parte las noticias que aparecían en la prensa nacional provenían de 
distintas agencias de informaciones y los detalles que llegaban mu-
chas veces resultaban confusos. Y fue entonces que surgió entre los 
gremios libertarios la idea de enviar a uno de sus militantes a ob-
servar de cerca el proceso en toda su complejidad: guerra, política, 
transformaciones sociales, economía y vida cotidiana. Los anarquis-
tas chilenos necesitaban también esclarecer dudas sobre la partici-
pación de la cnt, el sindicato libertario español, en el Gobierno de la 
República. Se preguntaban si acaso ellos y ellas que habían combatido 
siempre todas las formas de autoridad admitirían ahora –a la luz de 
lo que ocurría en España- alguna necesidad de asumir cargos en el 

5.- Carta de Soriano a Julio Álvarez del Vayo, 19 de julio de 1938. Citado en Pablo Sapag, Chile, 
frente de combate, op. cit., p. 205. 
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aparato del Estado. La interrogante era grande y había que resolverla. 
El delegado escogido fue el obrero electricista, de 35 años, diri-

gente sindical y conocido agitador anarquista: Félix Manuel López 
Cáceres6.

López, que por entonces residía en la sureña y lluviosa ciudad de 
Osorno, tenía un nutrido acervo de experiencias en la lucha social y 
en las campañas antifascistas7. En la década de 1920 había participa-
do en el departamento de la construcción de la mítica central obre-
ra iww (Industrial Workers of The World), destacándose también 
en las campañas por la libertad de Nicola Sacco y Bartolomeo Van-
zetti, inmigrantes y libertarios condenados a muerte en los Estados 
Unidos8. Se cuenta que hasta actuó de cómplice en la realización del 
primer asalto de un banco en Chile, acaecido a mediados del año 1925. 
Atraco perpetrado por los ácratas españoles Buenaventura Durruti, 
Francisco y Alejandro Ascaso y Gregorio Jover, mientras realizaban 
una “gira” para recaudar fondos en beneficio de los presos políticos 
que padecían en las cárceles de la Península9.

Por todo este tipo de actividades sabía muy bien de los avatares 
no siempre agradables de la vida de propagandista libertario. Bajo la 
Dictadura del General Carlos Ibáñez del Campo (1927-1931) fue en-
viado prisionero a la isla Mas Afuera (Hoy Alejandro Selkirk). Eran 
jornadas de cruda represión a los sindicatos revolucionarios. Tiempo 
después se fue a la Argentina conectándose con los grupos libertarios 
de allende los Andes y transformándose –con las numerosas idas y 
venidas- en un muy buen conocedor de los pasos cordilleranos10. 

6.- Una completa autobiografía, elaborada a partir de su relato oral en octubre de 1994, sirvió 
como base para la tesis universitaria de Denis M. Karning, Felix López and the chilean labor 
movement. Portrait of an anarchist in 20th century Latin America. An oral testimony, Thesis, Uni-
versity of Miami, Florida, 1996. Agradezco al historiador Ray Craib por el envío de este valioso 
documento. Ver también “Félix López: un espíritu inquieto”, La Voz del Gráfico, Santiago, 
abril de 1938.
7.- “El 26 de marzo llega a Osorno Felix López”, Vida Nueva, Osorno, 19 de marzo de 1938.
8.- “El gran comicio del martes por la libertad de Sacco y Vanzetti”, La Región, Temuco, 14 
noviembre 1926.
9.- Marcelo Mendoza, “El periplo oculto de Durruti”, El País, Madrid, 27 de noviembre de 
1994. 
10.- Cartas de Félix López a Diego Abad de Santillán (Buenos Aires), Santiago de Chile, 28 de 
octubre y 20 de noviembre de 1931. Agradezco a los compañeros y compañeras de la Feder-
ación Obrera Regional Argentina en Buenos Aires, por facilitarme el acceso a estas y otras 
valiosísimas fuentes.
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Colapsado el régimen de Ibáñez, a mediados de 1931, la actividad 
sindical y política volvió a resurgir. Los sectores libertarios se reorga-
nizaron velozmente y a fines de ese mismo año fundaron la Confed-
eración General de Trabajadores (cgt), que llegaría a reunir sindica-
tos y sociedades de resistencia de estucadores, pintores, carpinteros, 
alcantarilleros, empapeladores, electricistas, gásfiters y hojalateros, 
empajadores de damajuanas, canteros, marmolistas y pulidores, la-
drilleros, areneros, obreros de imprentas y del calzado. La cgt tuvo 
secciones locales en casi todo el país.

	 Paralelo a ello los anarquistas dieron vida a una infinidad de 
grupos de estudio y propaganda, de teatro, periódicos y editoriales. Y 
es que los años treinta representan toda una paradoja para la historia 
del movimiento libertario en Chile. Situación que en otros estudios 
hemos denominado de “auge hacia dentro y crisis hacia afuera”. Pues 
si bien progresivamente iban siendo desplazados en el mundo político 
y sindical en favor del ascendente y diverso marxismo, de forma in-
terna sus distintas expresiones experimentan un desarrollo y comple-
jidad nunca antes vista. Más grupos, más afiliados, mayor diversidad, 
expansión y consolidación en provincias11. 

En ese contexto, y a través de su constante labor de propagandista, 
Félix López fue perfilándose como una de las figuras más conocid-
as del anarquismo chileno, al combinar sus actividades de difusión 
política con su vida como obrero electricista y  dirigente de ese gre-
mio12. Su antifascismo, por lo demás, estaba sobradamente probado. 
En dos ocasiones sus charlas contra Hitler y Mussolini habían sido 
atacadas –infructuosamente- por grupos nacional socialistas13.

Por todo lo anterior se entiende que Félix López haya sido elegi-
do como delegado de los obreros libertarios ante sus camaradas es-
pañoles. Inmediatamente se hicieron campañas para recaudar dinero 
para el pasaje en barco, tarea que fue exitosamente saldada con el 
apoyo de sus compañeros y compañeras y el aporte de algunos sindi-

11.- Hemos desarrollado aquella tesis en Sin Dios ni patrones. Historia, diversidad y conflictos en 
la región chilena, 1890-1990, Mar y Tierra Ediciones, Valparaíso, 2013.
12.- En 1934 es elegido Secretario General del Sindicato Único de Electricistas, adherido a la 
CGT. Resistencia, Santiago, 16 de junio de 1934.
13.- “El nacismo continúa asesinando a indefensos trabajadores”, El Andamio, Santiago, 18 
octubre 1935.  “Los salteadores nacistas dieron un golpe en Osorno”, “Detalles de los sucesos 
de Osorno”,  El Andamio, Santiago, 22, 29 noviembre 1935. 
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catos como la célebre y combativa Unión en Resistencia de Estuca-
dores. Todo avanzó con éxito. Partiría a fines de febrero de 1937, a 
siete meses de iniciada la Guerra Civil y cuando en España se vivían 
horas claves para el conflicto.

El diario La Hora, vinculado a quienes pronto formarían el Frente 
Popular chileno, le nombró corresponsal. Lo propio hacía El Andamio 
de los obreros de la construcción y La Protesta de los libertarios. El 
viaje se esbozaba trascendental. Sobre todo para los anarquistas y las 
grandes esperanzas y dudas que la Revolución les generaba. El mismo 
Félix López señalaba: 

“informaré con la mayor honradez de cuanto en España 
acontece, y si esa realidad nos indica que debemos cambiar de 
rumbos seré el primero en renovarme como asimismo luchar por 
transformar teorías o tácticas que hubiesen caducado”14. 

El 21 de febrero salió desde Santiago a Valparaíso en el tren de las 
11:30 horas. El día 24 su barco, el trasatlántico Reina del Pacífico, 
zarpó con dirección a los puertos de Francia. Cerca de un mes dura-
ba entonces esa travesía. Desde allí se dirigió por tierra a la frontera 
con la zona republicana de España para entrar por los Pirineos a la 
Península Ibérica. Cuando comenzaba el mes de abril la prensa anar-
cosindicalista española señalaba:

“Ha establecido contacto con el Comité Peninsular de la fai 
y se haya actualmente en Valencia coordinando tareas con el 
Comité Nacional de la cnt, el camarada Félix López, delegado di-
recto de los trabajadores anarcosindicalistas chilenos, de quien 
recogemos el saludo fraternal hacia los trabajadores españoles y 
en quien saludamos a los camaradas que desde países tan distan-
tes vibran en el mismo fervor libertario y emplean sus acciones 
en la misma voluntad de destrozar para siempre la sangrienta 
internacional capitalista”15. 

14.- Centenares de personas concurrieron al festival en Honor de Félix López”, La Hora, 
Santiago, 22 de febrero de 1937.
15.- “Delegado de la CGT de Chile”, Tierra y Libertad, Barcelona, 10 de abril de 1937. Ver tam-
bién “Comisión Coordinadora de la Ayuda a España en la Argentina. Breve informe respecto a 
Argentina y Uruguay” p.3. Agradezco a Pascual Muñoz esta fuente.
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Rápidamente se consagró a su misión participando activamente de 
reuniones, conferencias y plenos sindicales. Conoció de cerca los 
procesos de socialización de los medios de transporte en Barcelona, 
las fábricas, astilleros e industrias controladas por los sindicatos y se 
entusiasmó especialmente en su visita realizada a las colectividades 
campesinas. Escribió en la prensa libertaria ibérica. Visitó también 
los frentes de batalla en donde pudo conocer a las Milicias Confeder-
ales a cargo de Cipriano Mera, que de albañil había pasado a General 
de División sin modificar su condición de anarquista. Hecho que no 
dejaba de destacar en las notas que enviaba a Chile. Algunas de aquel-
las cartas se perdieron en el viaje, en el mar o en la censura. Nadie lo 
sabe. Eran los días del triunfo en la Batalla de Guadalajara, cuando 
las fuerzas leales habían vencido a las tropas combinadas de subleva-
dos, soldados italianos y aviación alemana. 

Fue testigo también de los conflictos internos del bando antifas-
cista llevados a las armas en las luctuosas jornadas de Mayo de 1937, 
cuando en las calles de Barcelona fuerzas del Gobierno se enfrenta-
ban a los sindicatos y grupos anarquistas. López atacó con especial 
énfasis al Partido Comunista español, que de ser minoritario antes de 
la Guerra había tomado un rol preponderante –y autoritario- debido 
en gran parte a que eran ellos quienes administraban la ayuda que 

Teatro Obrero. Obra España en Sangre, Antorcha del Porvenir. Cuadro Camilo Berneri, 
Santiago, 1937.
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llegaba desde la Unión Soviética al Gobierno republicano. Aunque a 
veces las notas de López nos parecen sesgadamente anticomunistas 
no debemos olvidar que eran los tiempos más crudos de las purgas de 
Stalin. Y en las mismas tierras españolas operaban las persecuciones 
y asesinatos ordenados por los soviéticos. Así, por ejemplo, mataron al 
marxista disidente Andreu Nin y al anarquista italiano Camilo Ber-
neri, entre muchos otros.

En medio de la guerra Félix López fue llamado –como represen-
tante de la cgt chilena- a París. La Asociación Internacional de Tra-
bajadores (ait) realizaba entonces, desde el 11 al 13 de junio, un Ple-
no para discutir la posición de la cnt en la Guerra y en la Revolución. 
Allí López compartió jornadas con delegaciones de España, Francia, 
Italia, Alemania, Suecia, Polonia, Holanda, Bélgica, Portugal, entre 
otras. La victoria de los antifascistas dependía de la movilización in-
ternacional.

De regreso en España el delegado chileno fue enfriando sus pri-
meras impresiones. Observó como sus compañeros comenzaban a ser 
desplazados al tiempo en que muchas conquistas revolucionarias eran 
ahora negadas o domesticadas en nombre de la república y los tiem-
pos de guerra. Las milicias informales eran obligadas a formar ejérci-
tos militarizados y las mujeres eran forzadas a dejar las trincheras. La 
revolución social peligraba. 

Tras ocho meses en la península ibérica Félix López fue mandado 
a llamar desde Chile. La misión había terminado y se le requería de 
vuelta “en vista de la urgente necesidad que hay de que toda la mili-
tancia cgt, y toda la clase obrera del país, conozca el verdadero desar-
rollo que hasta ahora ha tenido la Revolución antifascista española”16. 
Se hicieron colectas para reunir el dinero para un boleto de vuelta. 
Y nuevamente se logró la meta. De esta forma el día 16 de febrero de 
1938 lo vemos anclando en el puerto de Valparaíso.

Como era de esperar, y tal cual se lo encargaban en los sindicatos, 
de regreso en Chile se dedicó a difundir la información que había rec-
ogido en España mediante una exitosa gira por numerosas ciudades 
del país. El cinco de marzo se presentó en la Sala México de Santiago, 
el ocho en el Sindicato de Panificadores de Puente Alto, el once en el 
Teatro Condell de Valparaíso, el trece y catorce en Talca en el Salón 

16.- “Fondos Pro Regreso del delegado en España”, El Pintor, Santiago, 14 de enero de 1938.
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Teatro de la cgt, el diecisiete y dieciocho en Concepción, el veintiu-
no en Temuco en la vieja Casa del Pueblo, el veinticuatro en Valdivia 
en el Teatro de la Cervecería Anwandter, el veintiséis y veintiocho 
en Osorno. En esta sureña ciudad, bastión de fascistas y –paradóji-
camente- de anarquistas, se recibió a López con mucha exaltación. 
Cuenta la prensa libertaria:

“El 26 por el tren de las 8:20 de la noche la delegación hizo 
su llegada a la ciudad de Osorno. El recibimiento que el pueblo 
le tributó fue apoteósico. Más de 500 personas esperaban en la 
Estación el arribo de nuestros camaradas. Desde allí se organizó 
un desfile, durante el cual la inmensa muchedumbre poseída de 
un fervoroso entusiasmo entonaba nuestros cantos revoluciona-
rios cuyos ecos resonaban por las calles centrales donde el desfile 
se efectuaba.

Como nota que merece destacarse aparte fue el hecho que 
ocurrió frente al local de los nacistas donde los trabajadores con 
el puño en alto apostrofaban a los envilecidos representantes del 
déspota Hitler en esta tierra”17.

López recibido por una delegación CGT al regreso del viaje.
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La gira continuó al norte. El seis de abril se presentó en Rancagua, en 
el American Circus y el diez en el puerto de San Antonio. Luego rep-
itió conferencias en la zona central y se dirigió con los mismos fines 
al norte donde tenía anunciadas charlas en Iquique, Antofagasta, Co-
piapó, Coquimbo y La Serena18. Según los informes de la prensa en 
todas partes concurrieron numerosas personas a conocer las noticias 
que se traían sobre las experiencias de la guerra y la revolución en 
España. La misión se había cumplido. 

Tras aquellas jornadas Félix López se reintegró a la vida y lucha 
cotidiana del sindicalismo y del anarquismo local. Se supone que es-
cribiría un libro sobre las aventuras del viaje, pero aquel documento 
jamás vio la luz. Ignoramos las razones.

La Guerra, a pesar de las esperanzas, se perdió. A partir de abril 
de 1939 en España se instauró una Dictadura al mando del General 
Francisco Franco que duraría cuatro décadas. Ni más ni menos. Cerca 
de medio millón de personas habían muerto en el conflicto. Entonc-
es fue el turno de la represión contra el bando vencido, la hora de la 
muerte y el exilio.

En Chile, mientras tanto, para los simpatizantes de aquella der-
rotada revolución las cosas no mejoraron en modo alguno. Las déca-
das fueron pasando y el anarquismo fue perdiendo relevancia hasta 
convertirse, a fines de los años sesenta, en un movimiento muy mar-
ginal relegado a unos cuantos sindicatos y a pequeñas iniciativas de 
propaganda. La diversidad propia de este movimiento se fagocitaba y 
agotaba en numerosos conflictos internos. 

Aunque en muchas ocasiones se le recordaba como un baluarte 
de las históricas generaciones, y seguía realizando charlas con los lib-

17.- “Un éxito fue la jira de Félix López a la región sur del país”, La Protesta, Santiago, primera 
quincena de Mayo de 1938. 
18.- “Carta desde España”, “El delegado de la CGT en España”, La Protesta, Santiago, segunda 
quincena mayo, segunda quincena julio 1937. “Los leales sepultarán el fascismo y crearán 
una nueva España”, “Aspectos desconocidos de España”, La Hora, Santiago, 21 de febrero y 5 
marzo de 1938; Sobre la gira en “Actividades del delegado de la CGT que regresó de España”, 
La Protesta, Santiago, primera quincena de abril 1938.
19.- En marzo de 1960 se le registra en Buenos Aires dando conferencias junto a la Federación 
Libertaria Argentina e invitando a compañeros trasandinos a un encuentro libertario a re-
alizarse próximamente en Chile. “Enviamos delegados y auguramos fecundos resultados a la 
Conferencia Nacional Libertaria de la FAI en Chile”, La Protesta, Buenos Aires, Mayo de 1960. 
Agradezco a Camilo Araya esta fuente.
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20.- Uno de ellos, el sindicalista del cuero Hugo Carter, suele recordar lo “mañoso” que era 
el “Viejo López” a quien no invitaban en ciertas asambleas, por temor a que las “desarmara 
y quedara el despelote”. Aun así, López se las arreglaba para llegar siempre. Entrevista de 
Camilo Araya a Hugo Carter, Santiago, 2013-2014.
21.- Luís López Cáceres fue un destacado dirigente de la construcción y se cuenta entre los 
principales fundadores del trotskismo en el país. Pablo López Cáceres, destacó en el mismo 
gremio y fue un conocido militante del Partido Socialista. El primero fue asesinado en 1932, 
al parecer a manos del sector estalinista del Partido Comunista,  y el segundo en 1940, en una 
reyerta interna del Partido Socialista.
22.- Carta de “Chungungo Vega” a Félix López, Paris, sin fecha (probablemente 1978-1982). en 
Archivo Histórico del Grupo Anarco Sindicalista “Pedro Nolasco Arratia”, sostenido de forma 
individual por Néstor Vega en Paris, Francia.
23.-Certificado de Defunción n° 2567, Registro S2, 1995. Félix Manuel López Cáceres. La causa 
de muerte registra fractura de cráneo y contusión cerebral.
24.-Fragua Social, Valencia, 5 de Junio de 1937. Este artículo aparece anexado a un informe del 
Cónsul al Encargado de Negocios de Chile en Madrid. República de Chile, Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, Archivo General Histórico, Volumen 1533, 1937. Agradezco a Camilo Plaza, a 
Camilo Araya y René Cerda, por la aventura de sumarlo a este libro.

Conferencia de Félix López, Santiago, 1938.z
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ertarios en Chile y en otros países19, a medida que fue envejeciendo 
-tanto el anarquismo como él- López se fue transformando en una 
figura un tanto polémica. Quienes pertenecieron a sus rivales en la 
arena libertaria lo recuerdan como un tipo insufriblemente dogmáti-
co y feroz anticomunista20. Puede ser que las lecciones sacadas en la 
Guerra Civil española, así como el asesinato de dos de sus hermanos 
por elementos marxistas (Luís en mano de los comunistas y Pablo de 
los socialistas) expliquen esas acusaciones en caso de que sean cier-
tas21. Quién sabe. 

Entendemos que durante la Dictadura Militar, así como en los 
primeros tiempos del retorno a la democracia, colaboró en algunas 
instancias propias del desarrollo del anarquismo, especialmente en 
cuanto al resguardo de la memoria histórica del movimiento22. Con 
más de noventa años seguía porfiando quien fuera protagonista y tes-
tigo del auge, desarrollo, crisis y posterior dispersión del anarquismo 
chileno. Aunque como consuelo también alcanzó a ver los primeros 
atisbos de su resurgir. Félix López Cáceres murió en la noche del 19 
de agosto de 1995, a los 93 años23. 

A continuación dejamos a tu disposición las cartas que este electr-
icista envió a Chile desde el frente y la retaguardia durante la Guerra 
Civil, un escrito en la prensa libertaria española24, así como algunas 
entrevistas y reportajes realizados en ese contexto. Muchos pasajes 
nos entregan información valiosísima en cuanto a la vida cotidiana 
de una revolución; otros traen la reflexión de un militante en busca 
de saberes útiles a sus propias prácticas; y a ratos también lo senti-
mos rabiosamente sesgado. Después de todo también era su guerra. 
En aquellos días estos escritos se pensaron como una contribución 
a los trabajadores y trabajadoras y, sobre todo, a todos aquellos que 
soñaban mundos nuevos. Reiteramos esa voluntad. 

Víctor Muñoz Cortés
Loncoche, Invierno 2016
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Conversando con el delegado que va a España. 
Sus opiniones sobre el viaje.

Llegamos a la Estación Mapocho en el momento que algunas 
delegaciones y amigos se despedían de Félix López, el delegado de los 
obreros chilenos  que va a España, y que partía en el tren de las 11:30 
del domingo pasado a Valparaíso para seguir rumbo a Europa.

Conocedores de los múltiples comentarios que ha despertado este 
viaje, nos propusimos entrevistarlo a nombre de El Andamio, pero 
los encargos de última hora, los apretones de mano, abrazos y demás 
manifestaciones del caso, amenazaban frustrar nuestros propósitos. 
El tren ya se ponía en marcha y tuvimos que treparnos al carro donde 
viajaba el camarada López, para cumplir nuestros objetivos.

Con celeridad, pues solo disponíamos de unos cuantos minutos, 
iniciamos el interrogatorio.

López junto a un reportero del diario La Hora.
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¿Qué proyecciones le da usted a este viaje?
En realidad no se le ha dado el valor que representa para la clase 

obrera de este país el hecho de que sea ella quien envíe un repre-
sentante a observar el desarrollo del movimiento español. A extraer 
las experiencias que él está dejando y trasmitirlas para su análisis y 
aprovechamiento.

Esto haré yo, informaré, además, sobre las alteraciones tácticas 
y doctrinarias experimentadas por el anarcosindicalismo, lo haré 
con imparcialidad y prescindencia doctrinaria, para que cada cual se 
forme un juicio exacto sobre esta tendencia en la que está puesta la 
curiosidad interrogante y llena de esperanzas de un apreciable sector 
del proletariado.

¿Sobre qué aspecto del movimiento informará de preferencia?
La Hora me ha designado corresponsal oficial de ella en España, 

también lo seré de El Andamio y de La Protesta. A ellos informaré re-
specto a las transformaciones económicas que se operan en las formas 
como organizaciones van tomando posesión del aparato productor, 
colectivizándolo por medio de los Consejos y Comités respectivos. 
La forma nueva como se administra, con vistas a un nuevo régimen 
de trabajo. La distribución y el orden interno de España merecerán 
atención preferente de mi parte.

A las organizaciones que me envían y que han financiado esta 
delegación deberé informarles sobre una infinidad de asuntos en 
orden sindical, táctico y estratégico que no menciono ahora por ra-
zones que los compañeros comprenderán.

¿Cuánto tiempo permanecerá en España?
Mi estadía lo determinará el curso de los acontecimientos y, si 

ellos me lo permiten estaré un año, luego visitaré Francia y talvez 
otros países. Quiero ver en la intimidad el desenvolvimiento obrero 
europeo, quiero traer un buen bagaje de experiencias para ponerlas 
al servicio de los organismos sindicales del país.

	
¿Qué más diremos a los estucadores de Chile en su nombre?

A todos los estucadores del país mi reconocimiento leal por la 
forma generosa con que ha contribuido para este viaje. A ellos tras-
mitirles mis deseos que perseveren en sus luchas sin apartarse jamás 
de las normas libertarias que hasta hoy han seguido y que les permite 



24

Cartas de la Revolución

mantenerse en una posición expectable en el movimiento obrero del 
país, dígales que de ellos me llevo un recuerdo de solidaridad y re-
ciedumbre en la acción que lo haré presente en cuantas partes sea 
necesario.

El tren ya había partido de la Estación Yungay y apenas nos había-
mos dado cuenta. Terminamos pues la entrevista con un abrazo de 
los estucadores libertarios para los bravos trabajadores españoles.

Después, un salto del convoy en marcha ya rápido, un porrazo, 
gritos alarmados de señoras y algunas rasmilladuras epilogaron la 
primera entrevista de un obrero metido a “repórter”.

	
Del Pino.

El Andamio, Santiago, 1937.
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Extractos del discurso de despedida

Mi viaje a España viene a cristalizar un anhelo sustentado du-
rante mi vida de luchador obrero. Ansiaba vivamente estudiar y ex-
aminar en la fuente misma la teoría que sustentamos los militantes 
de la Confederación General de Trabajadores. 

Por eso declaro solemnemente que informaré con la mayor hon-
radez de cuanto en España acontece, y si esa realidad nos indica que 
debemos cambiar de rumbos seré el primero en renovarme como asi-
mismo luchar por transformar teorías o tácticas que hubiesen cadu-
cado.

Nada prometo, porque desconozco el mundo que voy a vivir y 
aun no poseo la certidumbre de llegar al lugar de mi destino, pero si 
podéis estar seguros que vuestro enviado sabrá responder a la delica-
da misión que le habéis encomendado.

Os invito finalmente a organizarse férreamente, para que podáis 
extirpar a corto plazo las huestes fascistas que se enseñorean en 
nuestro país y que como un negro nubarrón tratan de oscurecer la 
nueva aurora que asoma para los trabajadores de Chile y de todo el 
mundo.

La Hora, Santiago, 22 de febrero de 1937.
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Un chileno en los frentes de batalla 
antifascistas de España

Una correspondencia de Félix López Cáceres, enviado especial de la 
Confederación General de Trabajadores de Chile y corresponsal de “La Hora”, 

en los frentes de guerra antifascista.

Abril 15, de 1937.

Hace diez días que me encuentro en España. He pasado dos 
días en Barcelona, cuatro en Valencia y tres en Madrid. Trabajo me 
ha costado encontrarme a mí mismo, porque no soy un simple obser-
vador ni menos un corresponsal insensible al drama que contemplo.

Premunidos del pase necesario que se exige en las entradas y sali-
das de los pueblos, tomamos la carretera de Valencia a Madrid, en un 
veloz “Hispano Suizo”, cuya fábrica está socializada y solo los con-
struye para las necesidades de la Guerra. Después de un viaje lleno 
de comodidades, nos anuncia el camarada conductor que tiene que 
abandonar la dirección de esa carretera porque aun suelen disparar 
sobre ellas las fuerzas fascistas. La distancia a que se halla desde este 
cambio de rumbo o zona de peligro es de 50 kilómetros. A las tres de 
la mañana hemos arribado a Madrid, al sitio sede del Comité Nacio-
nal de la cnt, ubicado en el Parque de Retiro, en la mansión suntu-
osa del que fue Conde de la Puebla.

La metralla criminal sobre la población madrileña

Poco he dormido, porque he sido despertado por el bombardeo de 
Madrid. Las explosiones de los obuses, se sienten sin intermitencias, 
desde la madrugada hasta las diez de la mañana. Mi alojamiento está 
muy cerca del radio bombardeado, por lo que es muy fácil contem-
plar sus efectos. Las mujeres, los hombres y los niños, con un coraje 
y una frialdad inauditos, transitan por las vías y avenidas, que son 
sacudidas cada cinco minutos por las explosiones. He presenciado el 
hecho de una mujer que se acurrucaba bajo un árbol para librarse de 
los pedazos de casco, de los trozos de madera o concreto que vuelan 
hechos astillas. Estalló un obús en el mismo árbol, el que fue cortado 
a un metro del suelo. La mujer había desaparecido. Más tarde, junto 
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al cadáver de un niño destrozado por una granada, había una pierna 
de mujer, era de la misma que minutos antes estaba junto al árbol. 
Todo el mundo camina con una indiferencia que pasma; los niños 
juegan y las mujeres hacen cola en los almacenes de víveres, mientras 
los obuses prosiguen su obra satánica de destrucción y de muerte. No 
cabe duda de que esta destrucción de Madrid es una venganza ruin 
y malvada, porque al simple observador no se le escapa que no son 
objetivos militares los que se persiguen con estos bombardeos, sino 
que se dispara a tontas y a locas.

Frente a esta situación resalta el hecho de que los habitantes de 
Madrid, que por nada quieren abandonar la ciudad; heroicos, de un 
heroísmo tal, que más que un pueblo de héroes éste se asemeja a un 
pueblo de suicidas.

Presenciando el asalto de los milicianos a una posición rebelde

El domingo he ido al frente de la Casa de Campo, lugar montaño-
so con una tupida floresta. Es el segundo día de la ofensiva Leal. Es-
toy tan cerca del lugar de la operación que los obuses de los cañones 
leales caen y estallan a 150 metros del parapeto donde me he situado. 
El comandante Miguel Palacios, a quien minutos antes fui presen-
tado, dirige la operación de tomarse el Cerro de la Ermita, frente al 
Batallón de su mando. Sus hombres son escogidos, de esos que se han 
dado en llamar dinamiteros de Asturias. Conversamos brevemente 
junto al telémetro. Antes que fuera comandante fue un luchador so-
cial. Conoce a Chile y sus gestas por la lucha económica que libra, 
tiene recuerdos amargos para ese hombre que, escudado con su cate-
goría de diplomático, quiso arrendar Madrid, -exclama. [Se refiere al 
embajador de Chile Aurelio Nuñez Morgado que dio asilo a numer-
osos civiles de derechas y fascistas] Ha sido una gestión deplorable 
-agrega- que nos daba la idea de que todo ese pueblo estaba en contra 
nuestra. Yo le explico que en Chile el 90 por ciento de la opinión es 
favorable a los leales, y los comprende y estimula porque constituyen 
un valladar inexpugnable contra el fascismo y las tiranías legales; y 
porque de ahogar el fascismo en España, la América hispana tal vez 
dejaría de ser el inmenso cuartel en que hoy la han convertido los 
dictadores improvisados que la gobiernan.

El tableteo de los nidos de ametralladoras fascistas es ensorde-
cedor. La Ermita es una fortaleza fascista situada a la izquierda de 
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la carretera a La Coruña. Un puñado de milicianos escala la Ermita 
palmo a palmo, disparando bombas de mano, con ondas; va conqui-
stando el terreno. El valor y la temeridad de la que hacen gala me 
sobrecoge; lanzan las bombas con una fuerza y una precisión in-
verosímiles.

He visto a uno de estos obscuros hombres del pueblo, en mangas 
de camisa, llegar hasta 15 metros de la trinchera y meter las bombas 
dentro del mismo reducto fascista, y después agacharse para esquivar 
el fuego que vomitan las ametralladoras… después una contramina 
fascista ha estallado y 20 de esos bravos dinamiteros vuelan, junto 
con un pedazo de la loma hecha pedazos. Los rasgos expresivos del 
Comandante Palacios, lleno de bondad y de dulzura, más propios de 
un humanista que de un guerrero, se contraen. Ordena poner una 
ametralladora en nuestro parapeto, y cuando los fascistas asoman 
sus cuerpos por sobre las trincheras de la Ermita, manda disparar 
para así defender a sus “bravos” que han quedado con vida y que 
pueden fortificar los reductos recién conquistados. Luego la noche 
cae, la lucha sigue su curso y yo tengo que ausentarme, a pedido de 
ese buen hombre que es Palacios, quien me ha tolerado a su lado por 
recomendaciones especiales que certifican que he sido un combati-
ente del fascismo; pero combatiente teórico y nada más.

El desastre de los italianos

Hoy lunes 12 he visitado el frente de Guadalajara. Hace frío y 
llueve torrencialmente. Vamos por la carretera que conduce a Sigüen-
za y Zaragoza. Desde las alturas de Trijueque ya empiezan a verse los 
restos de la nombrada Columna Motorizada Italiana. Eran tres divi-
siones, me informan, apertrechadas fantásticamente, como todo lo 
fascista, deslumbrantes de aparatosidad. Trijueque es el primer signo 
del desastre, detrás de él está la llanura con suaves hondonadas; y en 
medio del llano inmenso, un bosque. Más allá, los montes abruptos 
y empinados unos sobre otros. Pasado el llano, entre quebradas, está 
Brihuega, de la cual ahora solo quedan despojos. Está todo destruido, 
sus casas, de uno a seis pisos, sus iglesias, escuelas, plazas, sus calle-
juelas zigzaguentes y estrechas, todo, absolutamente todo, ostenta 
el sello de la pasada de los bárbaros. La división fascista italiana, en 
venganza por su derrota, volvió un día cualquiera y arrojó sobre esa 
hermosa y antiquísima Villa centenares de bombas de 100 y 200 ki-
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los. Porque ha de saberlo el mundo que tras cada derrota que sufren 
los militares traidores, ordenan a los aviadores italianos y alemanes 
el bombardeo de una población civil cualquiera.

Son centenares de camiones que se ven quemados y diseminados 
en toda la extensión del llano y en el bosque que era una fortale-
za con una red de trincheras y con nidos de ametralladora magnífi-
camente instalados. Ahora aletean allí los buitres; que aún quedan 
muchos cadáveres en su interior, porque ha sido imposible recogerlos 
todos, por falta de tiempo y de gente que se dedique a esa tarea. Las 
fotografías que he tomado de Brihuega, y también de los despojos de 
esa célebre columna, hablan más claro que mi pluma.

De albañil a general de División

Llegamos al Estado Mayor de la División que opera en Guadalaja-
ra; preguntamos por el jefe: Cipriano Mera. Su ayudante nos contes-
ta que anda pasando revista a los milicianos que operan en el frente 
que está a 6 kilómetros del sitio donde nos encontramos (Doy esta 
información porque el día que se publique esto en Chile ya el Estado 
Mayor de la División habrá cambiado de sitio). Salimos a la tercera y 
segunda líneas de fortificaciones para encontrarlo y nada, nos avisan 
que anda por la primera línea, hasta la cual nos impiden pasar. La llu-
via y el viento arrecian, volvemos al Estado Mayor, y a eso de las 3 de 
la tarde regresa el General a almorzar. Me presentan a él, yo exhibo 
mis credenciales y cambiamos un fuerte apretón de manos. Le pido 
impresiones sobre la guerra, sobre las jornadas realizadas que pre-
cedieron al desastre italiano de Guadalajara, sobre su vida anterior. 
Y a todo contesta sin vacilaciones.

“¿Mi vida? Yo fui un simple albañil, organizado desde muy joven, 
perseguido y encarcelado por mis ideas anarquistas. Cuando estalló 
el movimiento, me incorporé a las milicias improvisadas. Luchamos 
en el frente de Toledo y Talavera de la Reina con cuanta arma tenía-
mos en mano; escopetas, fusiles, pistolas, hachas. Todos demostra-
mos valor y coraje, pero no teníamos mando, disciplina; nos faltaban 
organización y jefes. Ellos, los militares fascistas, lo tenían todo; no-
sotros nos batíamos por un ideal, ellos por una ambición. Eso era 
todo”

A una pregunta sobre cuál es su opinión sobre el porvenir de esta 
guerra, no titubea en decir: “La ganaremos, hundiremos al fascismo 
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internacional; no solo luchamos para salvar a España sino también 
para salvar a América y al mundo entero. Ahora tenemos un ejérci-
to, tenemos armamento y algo más que todo eso, tenemos discipli-
na; y con todo esto, seguimos siendo los camaradas de antes. Se da 
una orden y se cumple; cada uno en su puesto y se desempeña con 
la conciencia y la responsabilidad propias de hombres que no han 
mecanizado sus sentimientos. Tengo la absoluta seguridad que ni el 
mando, ni el poder que tengo, acabarán por destruir mis ideas que las 
realizaremos cuando acabe la guerra, porque para ello y no para otra 
cosa nos batimos en el frente”

Así habla este hombre que en un lapso de 9 meses ha llegado a 
ocupar el puesto de General de División, con 12 mil hombres bajo su 
mando. Su rostro curtido, quemado por el clima, lleno de pliegues 
y de arrugas deja entrever la carne proletaria doliente, encarneci-
da y humillada por un pasado de oprobio y de miseria. Es todo un 
carácter y una voluntad.

Llega un teniente coronel del antiguo ejército y que ha perma-
necido leal al Gobierno, lo saluda militarmente, trae un manojo 
de cartas, que son órdenes del Estado Mayor. ¡Espero órdenes mi 
general! En este momento llega un enlace, trae comunicados de las 
trincheras. Este no saluda militarmente, pero exclama: ¡Hola Cipri-
ano! ¿Tienes algo que comunicar? No, camarada, contesta Cipriano. 
Ese motociclista era un compañero carpintero que había trabajado 
junto, y había también hecho huelgas con el que hoy, de humilde 
albañil, es General de División.

De esta gente y de esta savia se nutre la España de hoy, la España 
proletaria y antifascista.

La Hora, Santiago, 1° Mayo de 1937.
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Para El Andamio.
Carta de Félix López desde España.

Valencia, 11 de abril de 1937.
	

Que pudiera decirles camaradas de “Andamio” que tuviera 
más valor, dentro de este tiempo y de esta tierra española, sacudida 
por una guerra y una revolución sin precedentes en la historia, donde 
todos los valores han sido trasmutados y cada cosa nueva tiene buen 
precio, precio por la sangre, la pasión y la esperanza, puestas para 
realizarla sobre un montón de ruinas, de sangre y cadáveres.

Ustedes sabrán perdonarme, pero quiero apagar la fiebre de mi 
impresión primera, para llevar al pueblo, entre el cual he nacido, algo 
que tenga la proporción de la exactitud de lo que aquí, entre naranja-
les, mujeres hermosas y flores, está realizando “el hombre”.

Si amigos de Andamio, ese hombre anónimo personificado en 
Cipriano Mera, ayer un oscuro albañil de pueblo chico y hoy jefe 
de una Brigada que comprende tres divisiones de 15 mil hombres y 
que tantos triunfos ha dado en el frente de Guadalajara, ese hombre 
labora en el frente y en la retaguardia. Y claro, el no suena en la his-
toria que a forcejeos y a pujos tejen aquellos que desde la poltrona 
política, con el rubro de revolucionarios y antifascistas, tratan de 
detener el curso de un pueblo en armas, que ha puesto en camino 
una Revolución.

He visitado los Astilleros de Levante, en donde se construyen 
barcos de hasta 8 mil toneladas. Hoy no existe su dueño; está en 
poder de la cnt. 1500 hombres, puestos a construir tanques, obuses, 
municiones, granadas, etc., y en el frente, también hoy los mismos. 
¡Todos obreros de la cnt y de la ugt! Mientras tanto los sedicientes 
partidos obreristas y revolucionarios pontifican, obstruyen y ponen 
vallas a la revolución que realiza el pueblo en armas.

Tengan paciencia; alguna vez irán mis crónicas; después de 
que conozca bien a este montón de Ciprianos que laboran en las 
trincheras, en los campos y en las ciudades para el triunfo de la Rev-
olución.

Cariñosos recuerdos a todos.

El Andamio, Santiago, abril de 1937.
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Carta de España

Primera carta informe enviada por Félix López, delegado de la cgt 
en Valencia y acreditado ante la cnt y la fai.

Valencia, 16 de abril de 1937

Compañero Secretario General del Consejo Nacional de la cgt.
Después de saludaros os remito a vuestra consideración 

mi primer informe. Os diré que en Chile apenas si se conoce lo que 
aquí sucede. Llevo apenas 11 días en España, y en los 11 días he asisti-
do al Pleno de Locales y Comarcales de Cataluña convocado para 
enfocar la crisis del Gobierno de la Generalitat, a la sazón convocada 
por la cnt para defender sus posiciones conquistadas en el orden 
regional y para cumplir el programa que se ha propuesto.

Asistí al Pleno de Comarcales y Locales de Levante (cuya capital 
es Valencia) y ahora estoy presenciando el Pleno de Regionales de 
toda España. Fui a Madrid, ciudad que no conozco sino solo su cen-
tro bombardeado, porque tuve que ir a la Casa de Campo y Guada-
lajara, donde nuestros compañeros Miguel Palacios, Perea, Román, 
por una parte y Cipriano Mera por otra, mandan las fuerzas en esos 
frentes.

Los Miembros del Consejo Nacional de la cnt me han propor-
cionado los medios para movilizarme, dormir y comer. Ahora bien 
digo que una opinión de conjunto no podré dar; pero si relataré al-
gunos aspectos singulares de esta contienda.

En lo que concierne a Cataluña, el problema es grave porque el 
Partido Comunista, que aquí se llama Partido Socialista Unifica-
do de Cataluña y cuyo jefe es Comorera, de acuerdo con directrices 
de la Internacional Comunista, quería aprovecharse de la ugt a la 
que domina en esa región, para controlar las industrias de guerra y 
el Ministerio de Defensa, y para cumplir ese objetivo por lisonjear 
al Presidente de la Generalitat y hacer aparatosas demostraciones 
públicas sobre cualquier hecho ordinario. Además, solapadamente, 
en una campaña perfectamente organizada, trabajaba en contra de 
la incautaciones y socialización de las industrias, de la tierra y las 
propiedades urbanas ¿Sabéis porque lo hacía? Porque a su seno han 
de ir a parar todos esos elementos medio burgueses y fascistas que 
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han incrementado sus filas y han llegado numéricamente a impon-
er decisiones como estas de desconocer el valor legal de las social-
izaciones fabriles y de la tierra.

En Cataluña la cnt está dispuesta a tener el control de las fuer-
zas vitales que hay que movilizar para ganar la guerra y hacer la rev-
olución. Por ejemplo: tiene el control absoluto de la industria de la 
guerra por medio de los sindicatos, pero también lo quiere tener por 
medios políticos y administrativos. Así se quiere evitar la intromis-
ión de elementos contrarrevolucionarios en la dirección administra-
tiva porque es seguro que estos elementos sabotearían y torcerían el 
rumbo de la revolución.

De paso diré que el incremento de los diversos organismos políti-
cos no corresponde a gente que siga su doctrina u orientaciones, sino 
al instinto de conservación de las clases sociales antagónicas a la 
proletaria y así vemos que la cnt solo en Cataluña controla más de 
un millón de afiliados. Se observa un aumento de un 100 por ciento, 
de la cual un 90 por ciento corresponde a la clase obrera y un 10 por 
ciento a la clase media y burguesa, mientras el Partido Comunis-
ta, el Socialista y el Socialista Unificado de Cataluña, han tenido 
un aumento de un 100 por ciento de sus efectivos numéricos, de los 
cuales un 10 por ciento pertenece al proletariado y un 90 por ciento 
a la clase media y burguesa. Ahora bien, la cnt como ha recibido un 
fuerte contingente proletario, no ha perdido y en cambio ha acentua-
do su poder revolucionario, tomando en consideración que sus pues-
tos de responsabilidad en la dirección orgánica y en el Estado están 
desempeñados por sus militantes que lo eran antes del 18 de julio. A 
la inversa, los partidos políticos, con el contingente que han recibido 
han copado sus directivas y participan en la vida administrativa na-
cional elementos de ninguna capacidad revolucionaria, pero que son 
fascistas emboscados.

Por eso la cnt con clara visión del futuro de la revolución, recla-
ma para sí el control completo de: Orden Público, Transportes, 
Finanzas y Defensa, y lo reclama en nombre de la cantidad de 
afiliados que controla y de las víctimas que ha inmolado en nombre 
de la revolución. Esa crisis aún no tiene solución, pero de tenerla 
tendrá que ser favorable a nosotros o de lo contrario no habrá paz en 
Cataluña.
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Relaciones y Pacto con la UGT

Este es uno de los fenómenos de los cuales he podido percatarme 
bien. El pacto de unidad que se está estudiando por diez delegados de 
cada Central es de tanta trascendencia para el porvenir de la guerra y 
de la revolución y para los partidos políticos, que ha de provocar un 
trastorno fundamental en la nación.

Al estallar la insurrección militar en las regiones donde se la so-
focó se fue lisa y llanamente a la socialización de las industrias, a la 
incautación de las tierras por parte de los campesinos y a la incau-
tación por ambas centrales, de las casas urbanas. Es así como yo es-
toy alojado en el lujoso Hotel Alhambra, controlado por el sindicato 
de camareros de Valencia de la cnt. Más allá hay otro hotel lujoso 
controlado por la ugt. Existen otros en donde el personal estaba di-
vidido en las dos tendencias y se incautaron en común. Ahora bien, 
esos hoteles siguen funcionando como antes con una Junta Admin-
istrativa con igual número de representantes. Como las entradas que 
reciben son superiores a los sueldos que percibían antes de la revo-
lución, se han aumentado los sueldos y hecho las adquisiciones para 
mejorar el servicio. Todo esto lo han realizado ambas fracciones, y 
los de la ugt para nada han tomado en cuenta los partidos de los 
que eran militantes. Todos esos sindicatos ugt, derechistas, amaril-
los o como quieran llamarlos, ahora tienen interés que defender y 
para defenderlos muchos no acatan las resoluciones de los partidos 
que a todos los vientos proclaman la República Democrática, es decir 
que quieren cambios políticos pero no económicos, mientras que los 
sindicatos quieren cambios económicos y políticos. Pero por sobre 
todo, no entregarán ni tierras, ni fábricas, ni negocios.

La cnt, considerando que en los partidos políticos se han refu-
giado los dueños de esos negocios, aun cuando algunos eran republi-
canos antes de la Revolución de Julio, lanzó la consigna de Alianza 
Obrera Revolucionaria, y en todas las industrias, el comercio, trans-
portes, etc., etc., ofrece representación a la par a la ugt que socializa 
las industria y defiende las tierras incautadas. De ahí que realizada 
la unidad, los partidos políticos nada tienen que hacer en España. 
Este es pues, el drama íntimo de la guerra, guerra que en la retaguar-
dia los partidos políticos, dirigidos por el comunista, transforman 
en guerra contra el sindicalismo, usando todas las armas, incluso el 
asesinato, detalles que os daré más abajo.
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En el plan de la unidad ya hay acuerdo para la dirección de la 
guerra y el control absoluto de la industria de la guerra. En cuanto a 
la socialización la ugt propone la nacionalización. Por esto no se ha 
llegado a acuerdo. Pero si han resuelto dejar las cosas como están so-
cializadas, nuestros compañeros prefieren no moverlas. Con lo dicho 
sobre materia de unidad, basta; vosotros sacareis las conclusiones. 
Pero si debo deciros que los enemigos irreconciliables de la Unidad 
son los comunistas.

Problema Económico

Comprenderéis que sea excesivamente parco en explicaros esto 
del curso económico de los acontecimientos en España. Una elemen-
tal reserva me impide dar una completa idea sobre los planes que de 
conjunto se van realizando, previo ensayo en la práctica.

Cataluña en este aspecto va a la vanguardia. Puedo adelantaros 
que el 90 por ciento de sus industrias están socializadas, y lo están 
en forma que es imposible que vuelvan atrás. Además, dominan por 
completo nuestros compañeros los medios de Transportes y Co-
municaciones.

Hoteles colectivizados en España
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Lo poco que llevo andando por tierras de Levante y por Castilla, 
algunas conversaciones con camaradas dirigentes, nos dan una com-
pleta idea de que el campo es totalmente nuestro, y salvo pequeños 
rozamientos propios de la histórica realidad, entre el campo y la ciu-
dad, hoy se labora la tierra con mucho mas pasión y ahínco que antes. 
Para llenar el objetivo fundamental que es ganar la guerra, los camp-
esinos mandan los víveres que alimentan a las tropas confederales y 
el remanente lo venden a las ciudades.

La Federación de Campesinos de Levante, que es la que más de 
cerca estoy conociendo, tiene su Junta de Exportación, que por hoy 
se dedica a exportar la naranja valenciana y tiene comisiones destaca-
das en Europa para la colocación de esos productos y para adquirir 
en el extranjero los víveres o elementos que faltan para sus labores. 
He visto naranjales que en 100 kilómetros de recorrido no terminan, 
y piensen Ustedes, esos naranjales están bajo el control de nuestros 
compañeros campesinos de la cnt. Las tierras las han colectivizado 
y la Federación de Campesinos presta dinero para hacerlas producir 
racionalmente. Presencié un hecho en el Pleno de Regionales y Co-
marcales de Levante (Región de Valencia). Los compañeros de una 
aldea expusieron que sus tierras eran pobres y no tenían medios para 
explotarlas, ni con abonos o en otra forma. Entonces el Secretario de 
la Federación de Campesinos le dice que vaya al local del Sindicato 
y se abra un crédito por 100 mil o 200 mil pesetas. Pienso, dentro de 
todo lo que tengo que estudiar en España, dedicarme de preferencia a 
este problema y al margen de lo que expongo diré que creo muy difí-
cil que les quiten las tierras a los campesinos porque así como com-
praron víveres en el extranjero, también compraron armas, y según 
es vox populi entre ellos “las compraron para defender las tierras”.

Los antiguos poseedores que no eran fascistas y que no han queri-
do ingresar a la Federación para explotar sus tierras socializadas, 
junto con los campesinos que ahora son dueños de las tierras que 
antes trabajaban para otros, han ingresado a unas juntas o sindicatos 
organizados por los comunistas y desde ahí luchan para que la tierra 
sea nacionalizada y desprestigian y se oponen a la socialización.

Procedimientos Comunistas

Decía que os referiría algo sobre las maniobras de los comunistas. 
La cnt ha descubierto una organización secreta llamada “Checa”, 
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poderosamente vinculada al Partido Comunista, y por ser nuevo esto 
en muchas partes, de formación después de Julio, es compuesto por el 
elemento fascista de esas regiones. 

	 Estos elementos actuaban parapetados en los comités o 
Gobernaciones, puestos que habían sido conquistados por el Parti-
do Comunista. Tenían cárceles clandestinas y un sistema de tortura 
bastante adelantado. Se descubrió esto, porque se observó el paula-
tino  desaparecimiento de dirigentes y compañeros destacados, pero 
nuevos en la lucha social, especialmente en los pueblos en que se for-
maron las organizaciones después de Julio. El campo de operaciones 
era elegido donde era más nueva la organización, porque así se acusa-
ba a los detenidos de ser de la “5° Columna”; esto es cuando alguien se 
daba cuenta de la detención. Así se cometieron, se supone, alrededor 
de 80 asesinatos, estimándose que son ocho o diez los compañeros 
(anarquistas) desaparecidos. Esto se observó en los campos de las 
regiones del Centro, Levante y Andalucía. Pero los compañeros del 
pueblo de Gandia echaron mano a los miembros de esa organización 
secreta, y habéis de saber que todos ostentaban carnet del Partido 
Comunista. Interrogados severamente, dijeron que esa organización 
era dirigida por el Gobernador, (especie de intendente nuestro) y 
por jefes del Partido Comunista. Los compañeros no los quisieron 
fusilar, para presentarlos al Gobierno como prueba irrefutable de 
esa banda secreta que ellos mismos denominan Cheka. Olvidaba de-
cir que este descubrimiento se hizo a raíz del fusilamiento de seis 
obreros llevados a cabo por la Guardia de Asalto y por un Tribunal 
Popular compuesto por gente del Partido Comunista. Hoy hay una 
cantidad de detenidos; los diarios confederales han emprendido una 
campaña y el Comité Nacional en Pleno ya tomó resoluciones para 
defender la vida de sus militantes y deshacer la Cheka.

Algunos datos de interés

Como ignoro si esta llegue a vuestro poder, no me extenderé en lo 
que he visto y tengo que deciros. Pero sí, como acotaciones al margen 
os diré, y a título de curiosidad, algunas cosas de importancia:

- La Casa de la cnt-fai en Barcelona ocupa una manzana ínteg-
ra. Es la antigua Casa Cambó. Tiene 9 pisos. Fuera de eso cada Sindi-
cato ocupa un edificio que fluctúa entre los 4 y 7 pisos.

- Todos los trenes ostentan en sus máquinas el rubro de cnt. Los 
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taxis, tranvías, todos, todos dicen “Socializados, controlados o in-
cautados por la cnt”.

El Comité Nacional tiene para su servicio cinco autos que desar-
rollan una velocidad de 150 kilómetros por hora. Fuera de esto, cada 
regional, comarcal, local y Sindicato, tiene sus 10 o 15 automóviles 
para su servicio.

Radio trasmisoras para el país hay unas 40; receptores tiene cada 
secretaría.

Diarios: Solidaridad Obrera es el más grande de todo el país. Tira 
algo así como 300 mil ejemplares, escasos, desde que los medios de 
locomoción no transportan más. Diarios confederales y anarquistas 
hay unos 40. Todos obedecen a un mismo diapasón. 

Aquí en Valencia tienen más de 100 locales, entre secretarias y 
habitaciones al servicio de la organización.

El Comité Regional de Levante ocupa uno que era de un banco, 
es de 9 pisos de alto, de mármol, de lujo. El local de la Secretaría del 
Comité Nacional, 5 pisos de alto lujo, en Plena Plaza de la Indepen-
dencia. Ayer todo el día discutió el Pleno Nacional lo correspondi-
ente a las responsabilidades del desastre de Málaga. Son de tal grave-
dad las resoluciones que por discreción no las expongo. Solamente 
les diré que hubo traición y cobardía de tal magnitud que ya la histo-
ria se encargará de decirnos la verdad. Compañeros confederales se 
han perdido 12 mil en este desastre.

En estos días salgo para Aragón. No sé cuándo estaré de vuelta. 
Escríbanme y asunto resuelto. Sin más, os abrazo fraternalmente.

Nota: Estoy concurriendo hace tres días al Pleno Nacional que 
sesiona 10 horas diarias.

Vuestro delegado
Félix López Cáceres

La Protesta, Santiago, segunda quincena de Mayo de 1937.
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La Revolución está en peligro.
Correspondencia aérea especial enviada desde España.

Valencia, 3 de junio de 1937.

Si no escribo más de continuo, es porque temo decir la verdad 
a mis buenos camaradas estucadores, y hay tanto bolchevique em-
boscado que puede utilizar mis palabras para desmembrar vuestra 
organización. Y yo no quiero facilitar armas para destruirla, ya que 
contra viento y marea defiendo su tradición libertaria.

El bolcheviquismo en España y en el mundo se juega su última 
carta. Y era natural, Rusia dejó de ser el centro de atracción, el me-
ridiano de la revolución, porque esa señora Revolución que triunfó 
en Rusia, no ha hecho otra cosa en sus 19 años de experimentos, que 
dividir al proletariado mundial y así dividido dejarlo a merced del 
fascismo.

Ahora le toca su turno a España. Los bolcheviques suenan y 
ruedan por todo el mundo con su jarana, y a decir verdad, son apare-
cidos recientes en el movimiento social, y han aparecido tan débiles 
que para poder afirmarse tienen que hacerlo en las muletas de la 
clase media, de la burguesía y del fascismo.

Los compañeros de la cnt y de la fai han pagado caro su silencio 
guardado en torno a la famosa “ayuda” de Rusia a la España prole-
taria, porque en realidad la tal ayuda de armas y municiones se hace 
previo pago en oro de todo lo remitido, y nada más.

La revolución proletaria en España viene siendo frenada astut-
amente por la clase media y burguesa, parapetada en todos los par-
tidos políticos. La misma casta burguesa, cobarde y cómplice del 
fascismo que gobernaba la República antes del 19 de Julio es la que 
hoy asalta políticamente los mandos gubernativos y desplaza a los 
trabajadores representados por las centrales cnt y ugt de la direc-
ción de la gestión pública de la nación, y mientras la clase obrera pe-
lea en trincheras, moviliza las fábricas para acelerar las fabricación 
de pertrechos guerreros, y en el campo rotura la tierra y duplica la 
producción utilizando, a falta de la juventud que pelea en el frente, 
a ancianos, mujeres y niños que trabajan de día y de noche, la clase 
media y burguesa conspiran contra las conquistas proletarias, hechas 
al precio de quinientas mil vidas, sacrificadas la fascismo y su guerra.

Y me refiero en esto al Partido Comunista, que no hace mucho 
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tiempo en Chile nos aturdió los oídos con la majadería del Gobierno 
“Obrero y Campesino”, o de la “Dictadura del Proletariado”, o esa 
otra consigna de “las fábricas a los obreros y la tierra a los campes-
inos”, por la cual llevaron al matadero a los campesinos de Lonqui-
may.

Ahora que aquí los campesinos se incautaron la tierra de los 
señoritos y de los fascistas, y que se ve que la laboran con doble ren-
dimiento, salen ellos con la consigna de “Nacionalización de la tier-
ra”. No quieren la socialización, que es algo sustantivo y concreto, 
pero prefieren la nacionalización, fórmula vaga y abstracta. Pero no 
se crean que quieran la nacionalización de toda la tierra de España. 
No, solo quieren la nacionalización de la tierra incautada por los 
campesinos y que hoy trabajan socializadas, y más aún, persiguen la 
división de la tierra en pequeña, medida absurda y totalmente con-
trarrevolucionaria.

Otra consigna lanzada hace días es la Municipalización de los 
servicios de Transportes. Municipalización, ahora que están en pod-
er de los obreros y que los municipios son aun reductos de burgueses 
y fascistas. Sin embargo no municipalizan la vivienda, cuando las or-
ganizaciones claman y piden a gritos su municipalización. Ah! Claro 
está! Es que la vivienda pertenece a casi todos los militantes de los 
partidos políticos, que son burgueses y medio burgueses, y saldrían 
lesionados los intereses de sus militantes. Pero a ojos de todos la vivi-
enda obrera debiera ser un servicio municipal; no así los transportes 
marítimos y terrestres, que es imposible de municipalizar pero si de 
socializar por medio de las grandes Federaciones de Industria.

¿Cómo explican estas involuciones, estas negaciones contrarrev-
olucionarias de los frescos dirigentes del bolcheviquismo? Claro, 
también podría hacer referencia a los socialistas, pero estos están 
escindidos; unos siguen la corriente claudicadora propia de la Se-
gunda Internacional; estos son los que encabeza Indalecio Prieto, y 
los otros, la corriente obrerista de Largo Caballero, que dicho sea de 
paso, en su pasado fue de profesión estucador.

No sé qué corriente seguirán mis amigos socialistas chilenos; tal 
vez me digan que las que les dicta la realidad chilena, y como en 
Chile el Partido Socialista no tiene historia ni tradición, ni tampo-
co pertenencia  a ninguna Internacional, porque es, según sus fun-
dadores, un socialismo “sui generis”, mal se les puede decir algo 
sobre lo que aquí acontece.
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Las colectividades campesinas

Lo más grande de la España proletaria de hoy es el movimiento 
campesino, pero todas sus conquistas y socializaciones pretenden ar-
rebatárselas por medio de subterfugios legalistas. Las colectividades 
que conozco, porque las he visitado, reúnen desde cien a cinco mil 
familias, lo que más o menos debe dar la medida de la proporción de 
lo que en este sentido están realizando.

De cómo se han incautado las tierras, es sencillísimo. Relataré 
el procedimiento usado en una parte, y por el deduciréis los demás. 
El pueblo de Beniopa tiene seis mil habitantes; está situado a 80 
kilómetros de Valencia, en la comarca de Gandía.

Cuando estalló el movimiento se hizo la limpieza correspon-
diente de los subversivos fascistas. Muchos alcanzaron a tomar las 
de Villadiego antes del 19 de Julio. El Sindicato tomó el control del 
orden y la distribución de alimentos, ya que todos los grandes al-
macenes fueron incautados. Acto seguido se forma la colectividad 
agrícola de Beniopa y todas las tierras incautadas a facciosos y tam-
bién la de aquellos que no siendo facciosos tenían acaparadas mu-
chas hectáreas. A estos se les dejó que la pudieran explotar ellos y sus 
familias. Si podían trabajar una hectárea, una se les dejó, si podían 
trabajar más, más se les dejaba. Formada la colectividad, todas las 
tierras, herramientas, semillas, casas, galpones, carretones, autos, 
animales, etc., todo pasó a cargo de la Colectividad Agrícola, pero, a 
aquellos campesinos que tuvieran tendencia al trabajo individual, y 
que eran militantes del Sindicato y de la colectividad, se les dejó la 
tierra que quisieran trabajar, pero tenían que entregar la producción 
a la colectividad y esta subrogaría sus gastos.

Como digo, esta colectividad abarcó todo el término municipal 
de Beniopa. La tierra reunía condiciones para cultivos variados como 
naranjales, olivares, cacahuates (maní), trigales, frejoles, hortalizas, 
etc., incluyendo arrozales. Fueron nombrados por la Colectividad 
grupos especialistas para cada una de esas labores, estando cada uno 
de esos grupos a cargo del compañero más competente, nombrado 
por ellos mismos. Este compañero es responsable de la organización 
del trabajo y del control de los que lo acompañan. Para comprobar 
el trabajo de todos y cada uno la Colectividad extendió carnet de 
trabajo, con hojas semanales, las que cada día timbra el compañero 
responsable del grupo, timbre sin el cual no se cancela el trabajo.
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La colectividad estableció el salario familiar, y en el mismo car-
net se apuntan los familiares de cada uno, y de acuerdo al número se 
asigna un tanto por cada cabeza más. Diré que hubo propietarios que 
donaron sus tierras y que trabajaban conformes en la colectividad. La 
jornada de trabajo aún no ha sido precisada porque como gran parte 
de la juventud está en el frente, tienen doble tarea que realizar los 
que quedan en el pueblo. Pero trabajan todos: hombres, mujeres y 
niños, incluso los ancianos que antes eran mendigos. Ahora cuidan 
las caballerizas y están en las tierras sembradas en la tarea de espan-
tar los pájaros. También hay niños en el pastoreo de ganado pequeño.

	
Explotación de la Tierra	

La explotación de la tierra responde a las condiciones de produc-
ción que sean su especialidad. Naranjales viejos han sido arranca-
dos todos, y sus tierras aprovechadas en pastos, hortalizas, etc., otras 
tierras baldías se han limpiado y dotado de regadores para ponerlas 
en cultivo. Sería largo detallar como estos campesinos no desperdi-
cian ni una partícula de tierra, ni tampoco de sus frutos. La naranja 
o el arroz que no tiene mercado, es aprovechado magníficamente en 
alimento para aves, chanchos y caballos.

La naranja es disecada y después molida para el alimento de la 
caballería y los mulares. Y tal como han aprovechado la tierra han 
aprovechado las viviendas; la iglesia, que es inmensa, la tienen trans-
formada en bodega para seleccionar y reunir la cosecha, para guardar 
semillas y para otros menesteres. Han construido en este lapso de 
tiempo grandes caballerizas que ya envidiarían los que cuidan ca-
ballos de carrera en Chile. Han instalado bombas extractoras de 
agua, accionadas eléctricamente y todo el término municipal de Be-
niopa está cruzado y enlazado por pequeños caminos o carreteras, lo 
que permite que para recoger la cosecha o dejar la semilla se ahorre 
el esfuerzo humano y se haga por carretones.

Servicios necesarios al pueblo

Todos los servicios que antes eran explotados por comerciantes 
hoy son dirigidos y ordenados por la colectividad. Diré nada más lo 
que yo he visto. Un taller para la reparación de calzados que tiene po-
cos operarios porque es muy poca la gente que los lleva. Un taller de 
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moda o de costura, o como quiera llamársele; trabajan en este taller 
todas las mujeres aptas y que tienen tiempo y libertad para el trabajo; 
también trabajan mujeres de las evacuadas de Málaga y Madrid. Una 
carpintería, una herrería, un taller mecánico, otro eléctrico, una 
talabartería. Una oficina especie de laboratorio para examen de las 
tierras, sus frutos y en fin cada trabajo necesario a la colectividad a 
cargo de un compañero que sabe más y dirige y trabaja pero que no 
manda ni mira.

Ahora en lo que concierne a la distribución del trabajo humano 
convertido en riqueza, es admirable la sencillez de su mecanismo. 
Como se está en tiempo de guerra todo es racionado. Esta labor está 
entregada a la Sección de Abastos. Esta sección lleva el control de la 
población organizada y tiene almacenes de víveres, carnes, panad-
ería, verduras, vestuario, etc., etc., día a día se lleva un control exacto 
de la existencia de los productos y las necesidades, y de acuerdo con 
ese resultado se entregan las raciones correspondientes.

Valor del trabajo en pesetas

Como no se vive aún, ni en socialismo, ni en comunismo, como 
este es un ligero ensayo, de si es factible vivir en comunidad y tra-
bajar las fábricas, las tierras y sus derivados colectivamente, y como 
la revolución no se realiza en todas partes es que aún no se puede 
prescindir del dinero legal como valor de cambio; uno porque para 
vender los productos tienen que ponerle precio y para comprar lo que 
falta a la colectividad hay que pagar en pesetas, por estas razones no 
se ha suprimido el dinero como factor de transacción, pero en cam-
bio ha sido totalmente suprimido en las operaciones que se realizan 
entre los colectivizados. Por cada jornada de trabajo se le da lo con-
cerniente en pesetas en un vale, vale que le da derecho a adquirir los 
víveres, y si tienen hijos basta la presentación del carnet o la tarjeta 
familiar para que reciba la ración correspondiente a la familia que 
tenga. Por ejemplo, un hombre solo gana el salario de 6 pesetas dia-
rias, con la que puede adquirir, de acuerdo con el racionamiento de 
la guerra, dos y medio kilo de pan, tantos gramos de azúcar, tantos 
gramos de café, tantos de carne, etc., Uno que es casado, aunque re-
alice la misma labor, tiene un aumento en pesetas por cada hijo que 
tiene, lo que le da derecho también a un cuarto de kilo de pan más 
por cada hijo según su edad y así sucesivamente.
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Enlace entre el Sindicato y la Colectividad

Para encontrar la justificación de la existencia del Sindicato hay 
que buscarla aun en la existencia de la lucha de clases y mientras que 
esta exista habrá organización sindical en pie de guerra para abatir el 
régimen perpetuador de la lucha de clases. Por ahora el Sindicato es 
el que forma la colectividad y le aporta los medios expropiados, pero 
el Sindicato se reserva el control de la producción de la colectividad 
porque estos tienen que entregar a la sección Abastos del Sindicato 
toda la producción, y de esta misma sección de Abastos reciben los 
productos de intercambio o el dinero que corresponde a la produc-
ción. 

El control es sencillo. El Sindicato calcula el gasto o consumo de 
los productos en el pueblo y los demás los entrega para el intercam-
bio del Sindicato, el Sindicato comunica la cantidad sobrante a la 
comarcal, y una vez que esta ha visto las necesidades de la comarca, 
los remite donde faltan o en su defecto los entrega a los almacenes 
provinciales y estos a los regionales.

Para mí que he estudiado en el terreno mismo este ensayo me es 
muy fácil de comprenderlo, y una de mis mayores preocupaciones 
es estudiarlo bien a fondo para la clase campesina de América estos 
ensayos.Prometo condensar estas observaciones, trabajos y experien-
cias en un estudio que mis compañeros chilenos han de esperar con 
interés.

He brevemente expuesto lo que ví y observé en el pueblo de Be-
niopa, pueblo campesino puro, encajado en un rincón de la sierra, 
poblado de gente humilde y sencilla, que no se pagan de ilusiones 
sino de realismos y los enfrentan con serenidad y visión hacia el fu-
turo.

Debo de hacer presente que en este pueblo están suprimidas las 
policías. El Municipio está en poder de la cnt y al compañero Al-
calde lo he visto oficiar de chofer  cuando recorrimos esas tierras y 
después lo he visto trabajar de peón en los arrozales.

Este ejemplo de socialización del trabajo que bien puede califi-
carse de ensayo, está multiplicado por miles de casos de la provincia 
de Valencia y de la región Levantina.

La Federación Regional de Campesinos de Levante, tiene 180 000 
–ciento ochenta mil afiliados- militantes de la cnt y la fai, hombres 
que se dejan cortar la cabeza por defender la organización libertaria.
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La ugt también tiene gran cantidad de colectividades organiza-
das. En otras partes se han unido la cnt y la ugt en un pacto de tra-
bajo común. Claro, haciendo las cosas del trabajo las organizaciones 
sindicales uniéndose entre ellas y organizando todo lo que deviene 
de la organización de la vida social, no tienen pito que tocar los par-
tidos políticos; de ahí su odio a las colectividades y socializaciones, 
y para quitar ese poder económico de las manos del campesino pro-
pugnan por la “nacionalización” de las tierras, pero solo de aquella 
que hoy está en poder de las colectividades.

Ahora ya no hablarán más nuestros amigos comunistas de Chile 
de la consigna de la tierra al campesino y de la fábrica a los obreros. 
Ahora ya cambiaron fundamentalmente la tortilla, porque la consig-
na de hoy es municipalizar los Transportes y nacionalizar las tierras 
que, como veréis vosotros, es un tremendo ridículo. Porque ¡cómo 
diablos municipalizar los transportes marítimos, aéreos incluyendo 
los ferroviarios! En cambio, la tierra y la vivienda que es muy fácil de 
municipalizar, no lo quieren, y prefieren nacionalizarla.

La explicación es clara y contundente. En los sindicatos de la 
cnt y la ugt no tienen gente que les siga sus consignas, y eso de 
que aquí en España los campesinos y obreros lo están realizando con 
resultados satisfactorios en plena guerra y en un tiempo brevísimo. 
Esto deja muy mal a la Rusia de los bolcheviques que en un proceso 
de 19 años y 6 meses no han podido encontrar el camino de la social-
ización, sino que han encontrado la trayectoria de la estatización de 
la economía y su dirección por una clase inepta, parasitaria, como es 
la burocracia.

Y no es que los sindicatos no tengan gente en oficinas ni abomin-
en de los técnicos o administradores. Nada de eso, porque los tienen 
y en cantidades como necesidades hay. Pero es que los técnicos, ad-
ministradores, empleados, oficinistas, estadísticos no mandan, no 
dirigen, son cada uno de ellos la unidad de un todo armónico, lo que 
le da más rendimiento al trabajo y más respeto a la personalidad.

Como digo, ya escribiré bastante sobre estos valiosos ensay-
os, clara y concreta realidad de lo que es y puede ser el comunismo 
anarquista.

 El Andamio, Santiago, junio de 1937.
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La realidad del proletariado internacional 
y su silencio ante la tragedia de España

Como delegado de una filial de la a.i.t., destacado en Es-
paña, escribo estas cuartillas, y las escribo haciéndome eco del lla-
mado o pregunta que hacen los principales diarios proletarios de Es-
paña, sobre por qué no actúa el proletariado internacional en pro de 
la causa de la España antifascista y revolucionaria.

Seré franco y haré esta exposición con crudeza, para que no os 
forjéis ilusiones sobre la solidaridad en los hechos, en la acción, que 
debiera de prestar la organización obrera de todos los países al pro-
letariado español.

Existen tres Internacionales Sindicales: la a.i.t., la de Ámster-
dam y la Internacional Sindical Roja. De la Asociación Internacion-
al de Trabajadores, vosotros sois los que representáis una fuerza rev-
olucionaria activa en Europa. Suecia es otra filial. La fuerza obrera 
francesa de tipo revolucionaria, es mínima frente al sindicalismo 
legal y anodino que agrupa a la mayoría del proletariado francés. En 
Inglaterra, Suecia, Holanda, Bélgica y Suiza, los afectos a nuestra 
Internacional, son grupos sin mayor influencia en el proletariado 
de su país. Después de España, América será el fuerte proletario de 
la a.i.t con una Central en cada uno de los países americanos, daba 
nuestra Internacional la sensación de ser una fuerza revolucionaria 
y homogénea. Pero de diez años a esta fecha la represión en América 
es sangrienta, porque habéis de saber que América es un inmenso 
cuartel gobernado cada uno de sus países por generales, coroneles, 
comandantes y sargentos.

Vaya un ejemplo: México, lo gobierna el general Cárdenas; Cuba, 
el sargento Batista; Venezuela, el general Rodríguez; Brasil, el gen-
eral Getulio Vargas; Ecuador, un coronel, cuyo nombre olvido; Perú, 
el general Benavides; Bolivia, el coronel Toro; Paraguay, el coronel 
Franco; Argentina, el general Justos, y así, etc., etc. 

Claro está, América de habla hispánica, heredó de la España pas-
ada, todos sus caracteres, los vicios, las formas políticas y económi-
cas. Es así como casi han desaparecido o actúan en la clandestinidad 
movimientos sindicales anarquistas, tan fuertes como los que hubi-
eron en Argentina, Paraguay, Brasil y Chile.
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De la Sindical Amarilla, que más podíamos esperar, con un pro-
letariado fuerte numéricamente, pero anestesiado y corrompido con 
el colaboracionismo de clase que fue capaz de conducir a Italia al fas-
cismo, y la Alemania al nazismo, y que en Inglaterra, Francia y Esta-
dos Unidos, moviliza grandes masas para llevarlas al pupitre elector-
al o para que sirva de escala para la ascensión de partidos conocidos 
internamente por el fascismo, y tamizados por fuera de socialismo, 
de un sediciente revolucionarismo.

La Internacional Sindical Roja existe solamente en Rusia, y como 
carecen sus afiliados de independencia y libertad para juzgar la lu-
cha revolucionaria internacional mal podéis esperar algo de ella.

Secciones en otra parte del mundo, ahora no tiene, y cuando las 
tuvo las adiestró con saña en la tarea de destruir todo movimiento 
obrero, que no aceptaba la hegemonía de Moscú. 

En cuanto a los partidos socialistas, comunistas, o como se lla-
men, sólo han servido de almácigo del fascismo. El ejemplo es cla-
ro y contundente. En Alemania, 13 millones de social demócratas y 
siete millones de comunistas, entregaron al proletariado en brazos 
del fascismo, sin lucha, sin resistencia. En Italia hicieron otro tanto. 
Y hoy en Francia, con su política de No intervención, teniendo 
mayoría en el Parlamento, y con una organización obrera de cinco 
millones de afiliados, mayorías que comandan socialistas y comuni-
stas, y ni siquiera vienen en auxilio de este Gobierno español, reci-
entemente formado, que promete respetar la iglesia, la propiedad, la 
burguesía, y, en fin, el Estado en general.

No creáis que trato de desilusionaros, no: nada de eso. Solo que 
trato de que no perdáis la medida de la proporción de lo que sois y 
representáis en este mundo social de vergüenzas, claudicaciones y 
traiciones.

De América bastante se ha hecho por ayudaros. Chile, que es el 
país que más libertades mantiene, pero que recientemente salió de 
una dictadura de ocho años [sic], tiene una organización sindical 
en buen pie, pero el paso forzoso que existe, impide que se ayude a 
España más efectivamente. Pero así y todo, se ha levantado un formi-
dable movimiento de opinión, dirigido y orientado por la Confeder-
ación General de Trabajadores, filial de la a.i.t Lo que ha impedido 
que el gobierno chileno rompa las relaciones diplomáticas con Es-
paña. Se han celebrado más de un centenar de mítines y conferen-
cias en todos los pueblos; más aún, en Febrero se celebró la Semana 
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Española, se ha ayudado económicamente con unos cuantos miles 
de francos, y ahora se prepara, con pasión, la conmemoración del 19 
de Julio, con una semana de actos públicos y exposiciones en todos 
los pueblos principales, exposiciones de todo lo que aquí se ha real-
izado contra el fascismo español y sus criminales aliados de Italia y 
Alemania. Pocas agitaciones solidarias ha habido tan grandes como 
la levantada en favor de la causa antifascista y revolucionaria del 
proletariado ibérico. ¿Pero es que esto no vale para los camaradas 
españoles? El suscrito ha sido mandado de ese rincón del mundo lla-
mado Chile, para estudiar e informar a la clase obrera chilena de 
cómo se vive y se lucha en España. Y silenciosamente, sin alarde ni 
bromas, la obra que se me confió, la estáis realizando y ahí están los 
diarios chilenos, diarios burgueses, pero de la oposición, surtiéndose 
de dichas crónicas enviadas por el delegado obrero chileno. Ahora 
bien; gran responsabilidad de que no se haga más en el mundo, en 
ayuda de vosotros. Ayuda, entendida, no en gasas, algodones o yodo, 
sino en hechos solidarios capaces de impedir la intervención sinies-
tra del fascismo internacional de los Estados totalitarios, como de 
los democráticos, fascistas enmascarados y encanallados como el de 
Hitler y Mussolini. La culpa de que no se ayude más, os corresponde 
cargarla a vosotros un poquitín. A vosotros, los de la c.n.t. y de la 
u.g.t., porque mejor que nosotros, que vivimos en el último rincón 
del mundo, sabéis el estado de presión calamitoso en que se encon-
traba el proletariado mundial. Y es culpa porque podíais haber desti-
nado el uno por ciento de las riquezas que incautasteis a los fascistas, 
a organizar la resistencia en cada Estado, para que no intervinieran 
en España. En vez de entregar al Estado español toda esa riqueza, y 
en vez de confiar en las pseudo democracias, si hubierais fomentado 
con algo de esos valores, rebeliones u otros actos, veríais que en par-
te las cosas habrían cambiado y no estaríais tan solos en esta lucha 
sangrienta y cruel con vuestro suelo hollado por la intervención ex-
tranjera.

Nada más.
						      Felix López C.
				    (Delegado de la c.g.t. de Chile)

Fragua Social, Valencia, 5 de Junio de 1937.
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Párrafos de una carta de López

… Cada día la Revolución pierde más posiciones. Después 
de las incautaciones de armas, de la vigilancia de carreteras, ahora 
se incautan las emisoras de radios. Para hacer reuniones de carácter 
público tienen que pedir permiso, para pegar carteles, afiches, vo-
lantes, etc., también tienen que pedirlo.  El psuc (comunistas) in-
cita a la delación para saber dónde se guardan cantidades de armas 
que según control del bolchevismo debe haber. Cualquier día la 
masa obrera va a estallar y va a pasar algo terrible. El 
ataque a las colectivizaciones ha sido paralizado porque los Sindica-
tos de Transportes, Servicios Públicos y de Campesinos dijeron aira-
damente que no entregarían nada y que si se les quitaba por la fuerza 
sabotearían las industrias. Ahora el ministro comunista Uribe, que 
defiende a brazo partido a los propietarios, viró en redondo, y ante 
la resistencia que encontró la nacionalización de las tierras, dictó un 
decreto colectivizándolas; es decir, legalizando lo ya hecho por los 
campesinos. Pero ahora ha dictado otro decreto incautándose del tri-
go basado en necesidades de guerra. Hay campesinos y colectividades 
que prefieren quemar las cosechas antes que entregarlas, porque 
tienen la experiencia con las naranjas, en cuya operación el Estado 
se quedó el 75 por ciento del producto de las ventas con el propósito 
de arruinarlos y hacerlos fracasar…  La reacción imperante es formi-
dable; hay un desprecio por la vida que pasma; especialmente la fobia 
en contra de los anarquistas extranjeros. Tan refractario, tan reaccio-
nario es el gobierno actual y tan seguros están los fascistas, que han 
sacado la cabeza, otros regresan en bandadas desde el extranjero ga-
rantidos por el bolchevismo y el socialismo de Prieto. El líder comu-
nista Comorera, estuvo en París en reuniones secretas con Casanova, 
el separatista que estuvo a punto de ser fusilado en enero de este año 
en Barcelona. También concurren a estas reuniones secretas Dencás 
que hace diez meses ha vivido en Italia.

La insolencia de la reacción es tal que no hace mucho, dieron 
el nombre de “Hermanos Badía” a una plaza Catalana. [Se refiere a 
Miquel Badía responsable de la represión contra la cnt en 1933 y 
1934. Asesinado en represalia en abril de 1936 junto a su hermano Jo-
sep, por un grupo anarquista] Ustedes recordarán bien quienes eran 
esos perros del proletariado catalán… 



La Protesta, Santiago, segunda 
quincena de julio de 1937. Félix López
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Lucha por la revolución. 
Panorama de la vida política y social española.

	  

La Guerra

España leal cuenta ya con un ejército disciplinado y eficaz. 
Concretaron la realización de esta obra, un hombre y dos organi-
zaciones: Largo Caballero, la cnt y la ugt. Sin la colaboración de 
ese conjunto de voluntades que, transigieron el máximo en sus prin-
cipios, el ejército no habría sido posible. Dada la carencia de oficiali-
dad con aptitudes técnicas y a que la Escuela de Guerra es de reciente 
formación, los mandos en la mayoría de las veces son desempeñados 
eficientemente por trabajadores. 

Las Milicias Confederadas Antifascistas y las Columnas Inter-
nacionales, han sido casi en su totalidad reemplazados por el Ejérci-
to Popular. Pero ese ejército popular con toda su buena disciplina, 
su mejor armamentación, aún no logra superar en sus acciones a los 
bravos combatientes de las Milicias ni a los de las Columnas Inter-
nacionales. 

Recuerdo aquí el pensamiento del profesor F. Nicolai, que conce-
bía a principios del estallido de la sublevación fascista, que los ejérci-
tos populares son invencibles porque un ideal los empuja a la lucha. 
Pues bien, los ejércitos que formaban las Milicias y las Columnas 
Internacionales obtuvieron triunfos resonantes en Aragón y Madrid, 
porque es triunfo hacer de la noche a la mañana una fortaleza inex-
pugnable de una ciudad libre y desguarnecida. 

Y la guerra puede anotar pocas victorias de parte de los leales, 
si victoria llamamos la heroica defensa de Madrid y aquella indis-
cutible y resonante de Guadalajara que se debió a la estrategia de un 
albañil hoy elevado al grado de general: Cipriano Mera, el héroe de 
esas memorables jornadas donde las columnas motorizadas italianas 
fueron deshechas y puestas en vergonzosa fuga. 

En cambio, hemos perdido Málaga y Bilbao, dos plazas militares 
de gran significación estratégica, una pérdida por la traición y la 
negligencia de sus defensores, y la otra por ineptitud para dirigir la 
guerra de los que accidentalmente son jefes de la política española. 
La guerra se está tornando en guerrilla de trincheras donde a veces 
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la lucha antes que a tiros es por medio de altavoces y por golpes de 
manos más o menos audaces y sorpresivas.

Tal situación, de continuar así, llevaría la guerra a un estado 
crónico, y es de esperar que pronto se empiece alguna acción de en-
vergadura por parte de los leales.

Moral de la vanguardia y de la retaguardia

Se observa que las tropas no luchan con la pasión y el fervor que los 
primeros tiempos. En la retaguardia se ve otro tanto, lo que es fácil 
de explicar. El proletariado que forma el ejército quiere ver sus sac-
rificios compensados con los beneficios que se obtienen al socializar 
la economía y como ahora último se ha emprendido una campaña 
contra las colectivizaciones del campo y la ciudad, como los antig-
uos patrones que cobardemente abandonaron todo para sumir en el 
hambre y la desesperación a la población antifascista, hoy vuelven, 
y amparados en medidas gubernativas arrebatan las industrias a los 
obreros que trabajándolas en colectividad las cuidaron y las hicieron 
producir. 

Las bajas producidas por la guerra

Es imposible precisar con exactitud el número de bajas, pero se tiene 
la idea de que ellas pasan de un millón doscientas mil vidas inmola-
das en todos los frentes. Solo en el casco de Madrid han muerto, víc-
timas de los bombardeos, 14 mil personas entre hombres, mujeres y 
niños. El desastre de Málaga ha sido el que más vidas ha costado a la 
población civil. Basta observar que dicha población no fue evacuada 
oportunamente y cuando lo hicieron, por el único camino que va a 
la orilla del mar, cogidos entre el agua y la sierra, ametrallados por la 
aviación alemana o italiana. Este acto ha sido el éxodo más trágico 
de una población civil. Hubo padres que, desesperados por el hambre 
de sus hijos y agotados, perseguidos por la saña implacable de los 
aviones y las escuadras fascistas, mataron a sus hijos y se suicidaron 
enseguida para no verlos sufrir. Y hay niños pequeñitos que no saben 
cómo se llaman y que tal vez no lo sabrán nunca porque perdieron 
padre, madre y hermanos mayores en esa loca y desesperada fuga. 
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Política en la retaguardia

Una de las cosas menos edificantes, es la política que se hace en re-
taguardia. Los partidos no pierden su afán proselitista y como ya 
no acuden elementos nuevos a sus capillas, pretenden aumentar sus 
efectivos restándoselos al partido amigo. Viven en conspiración la-
tente, en una noche y reparto de puestos propia de los tiempos de paz 
y del caciquismo. El proletariado vive ajeno a esa pugna de intereses, 
porque no han engrosado sus filas, y quienes buscan donde ubicarse 
son burgueses y medios burgueses de dudoso antifascismo. Esto es 
lo que daña más a la España nuestra y la impide dedicar todas las 
energías al objetivo de ganar la guerra. Los sindicatos están inmuni-
zados contra esa peste moral, pero en el frente no, porque los Comis-
arios de Guerra obligaban a los soldados a romper el carnet sindical 
o del partido ajeno al que pertenecía para engrosar las filas del que 
representaba el mismo Comisario. Esa torpe política de aumentar 
efectivos produjo sus incidentes y rozamientos, hasta que una orden 
del Ministro de Guerra ha terminado con ese proselitismo escan-
daloso, prohibiendo toda prédica política en el frente. Dudo que esta 
orden sea cumplida, porque el proselitismo político en las trincheras 
sigue cundiendo como la mala hierba. 

El partido que más ha aumentado sus efectivos numéricos, es el 
Partido Comunista. Es mi deber aclararlo en honor a la verdad, pero 
es también verdad que corre en todos los labios, que esos conjun-
tos aumentados son elementos sin solvencia moral, la broza social 
que la profilaxis política impuesta en algunos partidos burgueses ha 
hecho abandonar sus filas, y como los náufragos, están aferrados a la 
única tabla de salvación. La contrarrevolución se ha parapetado tras 
ese partido porque tiene combatividad para defender los intereses y 
privilegios que la clase obrera les arrebata.

Organización sindical

Existen solamente dos: la Confederación Nacional del Trabajo, con 
2.500.000 afiliados y la Unión General de Trabajadores con un millón 
seiscientos mil afiliados. Cuantos esfuerzos hizo el Partido Comu-
nista por formar otra Central unitaria fracasaron rotundamente. 
Destacase en proporción numérica la Confederación Regional del 
trabajo de Cataluña (cnt) con un millón cuarenta mil afiliados, la 



55

Reportes de un obrero chileno en la Guerra Civil Española (1936 - 1939)

Confederación Regional del Trabajo de Levante con 480 mil afilia-
dos. 

Ensayos económicos sindicales

A pesar de la fuerte opresión de la clase burguesa y clase media, los 
trabajadores siguen controlando por medio de sus sindicatos, las 
principales fuentes económicas de la Nación. 

Transportes, incluso ferrocarriles, industrias de guerra, y casi 
todo el campo cultivable, están colectivizados y dirigidos por los 
sindicatos respectivos.

Ha sido una clara demostración del espíritu constructivo de la 
masa obrera organizada. Fracasos propiamente tales no ha habido. 
Errores sí. Y han sido rectificados oportunamente. Tomando en con-
sideración que todas las industrias fueron abandonadas por la clase 
que las poseía y por los técnicos, y también a que han tenido que ser 
movilizadas en un estado de guerra, lo que ha hecho superar y desta-
car en toda su grandiosidad el esfuerzo de la masa obrera sindicaliza-
da, por encauzar la nueva economía por derroteros sociales nuevos y 
de francos beneficios colectivos.

La Protesta, Santiago, segunda quincena de agosto de 1937.
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Una carta a los trabajadores de Chile

Valencia, 10 de agosto de 1937

Quiero hablar algunas cosas del Partido Comunista Español. 
Quiero que lo sepan en Chile, donde por la distancia es posible que 
el Partido Comunista chileno las ignore, pero interesa que las sepa y 
las estudie, y las oiga el proletariado chileno.

No me guía el afán de restar mérito a otros, y aun cuando pongo 
pasión en mis ideas, aquí en estas consideraciones que hago, prometo 
mantener nervios atemperados y sangre de horchata. Deseo enjuiciar 
a un partido a la luz de las comparaciones y ¡diablos! enjuiciar a qui-
en ha resucitado entre los muertos, es peligroso. No es para menos. 
Esto de que tenga 5 diputados, cuando a pujo sacaron 2 el año 32, es 
cosa seria.

Ved como un partido que se disgregaba, víctima de sus contra-
dicciones internas y la crítica proletaria a su actitud demoledora del 
movimiento obrero y que iba derecho a morir de consunción, visto a 
través del hecho que años atrás llegó a tener 10 diputados y 7 diarios 
y una poderosa organización sindical, y después por los años 31, 32, 
33 y siguientes, tenían un montón de timbres y un semanario que 
debían repartir gratis para que se enteraran de su existencia.

Y los anarquistas tenemos aclarada la duda base y principio de 
todo conocimiento y de toda investigación científica. Esas 5 diputa-
ciones no pudieron sacarlas de contrabando o afirmado en muletas 
de otro partido, aun cuando soy un convencido de que en Chile nun-
ca ha habido ni habrá honestidad política y por tanto nunca se sabrá 
cuanta es la corriente de opinión o los militantes que cada doctrina 
o partido tienen, porque cual más, cual menos, nace, se desarrolla 
y muere, haciendo trampas o pidiendo “barato” para seguir hacién-
dolas, como en el caso del Partido Comunista chileno que comento, 
“barato” que las fuerzas izquierdistas se lo han dado con creces.

Bueno: vamos al grano. Todos los trabajadores en Chile saben que 
el Partido Comunista chileno es fiel intérprete de la Internacional 
Comunista. También saben que ha sido el campeón del Frente único 
por la Base, de la Dictadura del Proletariado y del Gobierno Obrero 
y Campesino. También saben que siempre hablaron de: la tierra al 
campesino, las fábricas a los obreros y otras consignas por el estilo.

Además de todo esto nosotros los anarquistas fuimos acusados de 
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románticos, de sentimentales, de colaboradores de la burguesía, de 
traidores del proletariado, y en fin, de cuanto adjetivo les ordenaban 
nos dijeran, hasta tal punto, que muchas veces para defendernos tu-
vimos que decirles lo mismo, ganándoles la partida.

Recuerdo ahora cuando ganándole el “quien vive” a Amador Pai-
roa, le dije traidor del proletariado, y se lo dije delante de 100 obreros 
en la estatua de Andrés Bello, frente a la Universidad. ¿Y por qué 
lo dije? Lo confieso; porque él no me lo dijera a mí. Solo que quise 
darle una lección de rapidez y de memoria, que él, a pesar de todas 
las clases que había recibido, no las había asimilado, pues siempre en 
el Partido figuró como un indisciplinado impenitente, clasificado 
como un utilizable.

Todas esas cosas las predicó el Partido Comunista chileno por 
encargo de la Internacional Comunista. Nosotros las combatimos 
por principios, por doctrina y por idiosincrasia nuestra. Pero aquí en 
España todas esas consignas han querido hacerlas realidad, como por 
ejemplo “las fábricas a los obreros”, “las tierras a las colectividades 
campesinas”, “el gobierno obrero y campesino”, etc.,  y quienes más 
se oponen son los comunistas. Los obreros de las grandes centrales 
han querido formar el Frente único por la Base, y, también se oponen 
los comunistas.

Criticaban a los anarquistas porque no aceptaban el poder. Pero 
he aquí que la cnt resuelve ir al poder, y se vuelven furibundos para 
contenerla. Y no crean que yo comparta esa trayectoria de la cnt. 
Pero si, me guardo de combatirla, porque las circunstancias dramáti-
cas que vive España, sin ninguna ayuda proletaria exterior, justifican 
plenamente esa táctica colaboracionista como un mero instinto de 
conservación. ¿Por qué ahora no aceptan que los anarquistas lleguen 
al poder y hagan leyes? Si, leyes, con todas las letras, porque total eso 
de hacer leyes, es la cosa más sencilla del mundo, y para tal cosa no 
había necesidad de hacer elecciones y pedir votos, gastar dinero en 
empapelar ciudades con retratos retocados de cada uno de los candi-
datos y, en fin, no había para que gastar la garganta en convencer esos 
“postes telefónicos” de burgueses, o esas “tapias ambulantes” de ti-
empo de la colonia que forman la vieja guardia parlamentaria. ¿Para 
qué tanto ruido para una cosa tan simple? Claro: estos anarquistas 
españoles pasaron por todos esos formulismos, esas añagazas, y las 
fabricaron a miles. ¡Y que buenas, que perfectas, que bonitas! Pero 
leyes al fin y al cabo. Y la fabriquen quien las fabrique, no por eso 
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serán realidad, porque la ley, ley es, y tiene mil interpretaciones. Son 
como los elásticos que se estiran según la conveniencia, bondad o 
perversidad de quien las aplica.

Ahora, dicho partido, que nos combate porque no aceptábamos el 
poder, y que total, nos convencieron, ahora nos combaten porque lo 
aceptamos. Incongruencias paradojales.

Ahora se alzan contra Lenin, lo fulminan, después que nos dije-
ron que era nuestro “padre revolucionario”, y puesto que él lo había 
predicado, había que cumplir ese axioma de “clase contra clase” pero 
también nos salen al través y nos dicen que es contrarrevolucionar-
io combatir a la burguesía, porque según ellos, “la burguesía es una 
clase buena y necesaria”.

Y eso de la tierra a los campesinos, era un truco, un truco que 
costó la vida a centenares de ellos en Lonquimay, incluso la de ese 
ingenuo de Leiva.

Ahora que España la tienen en su poder los campesinos de Le-
vante, Castilla, Aragón y Cataluña y, que la trabajan colectivamente, 
se le ha puesto al Partido Comunista Español entre ceja y ceja que se 
las devuelvan a sus antiguos propietarios. Para ese objetivo formaron 
la Federación Provincial Campesina; en ella ingresaron los pequeños 
y grandes propietarios, cuya consigna era rescatar las tierras, cuya 
explotación habían socializado la Confederación Regional de Camp-
esinos de Levante y la Federación de Trabajadores de la Tierra, de la 
cnt y la ugt respectivamente.

¿De dónde al Partido Comunista Español le brotó tanto cariño 
por la burguesía y media burguesía? ¡Ah!, arguyen que los campesi-
nos no saben explotarla, y yo he de decir que la sepan o no la sepan, 
la han hecho producir dos veces más que antes, a pesar de que tienen 
todas las dificultades propias de la guerra.

¿A que eso de llamarnos ganchos de la burguesía cuando ellos 
marchan del brazo con ella? ¿A que esa predica machacona de “las 
fabricas para los obreros”, si el día, que no se les presentará otro a los 
españoles, que se apoderaron de ellas, recibieron la condenación del 
Partido Comunista, porque tuvieron el atrevimiento de decirle a los 
patrones que se fueran a freír monos a otra parte?	 Nunca la bur-
guesía había estado tan garantizada como al interior del Partido Co-
munista; tienen reivindicaciones totalitarias como clase explotado-
ra, ostentando un carnet revolucionario, rojo, bien rojo. No en vano 
los Apristas del Perú dijeron a los comunistas que se parecían a los 
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rabanitos que son colorados por fuera y blancos por dentro.
También para quitar a los obreros de Transporte las empresas que 

estos tienen en su poder, que controlan y dirigen magníficamente, 
ahora se las ha puesto que esos servicios debían municipalizarse, y si 
no se municipalizan que se nacionalicen y que si no se nacionalizan 
que pasen a control de la industria de guerra, pero que no lo tengan 
bajo su control los obreros. ¡Que se habían creído esos descamisados!

Así compañeros de Chile, así con todas sus letras, el Partido Co-
munista Español encabeza la campaña, para que estos servicios sean 
arrebatados del poder de la clase obrera.

Yo pregunto a los comunistas chilenos ¿Por qué en Chile no han 
hecho campaña para que se municipalicen los servicios públicos, 
especialmente tranvías y autobuses, especialmente los primeros, 
que pertenecen a compañías que siempre han sido odiosas al pueb-
lo de Santiago? ¿Por qué no piden la municipalización de la vivien-
da? Tampoco aquí en España piden que se municipalice la vivienda. 
¿Sabéis porque no lo piden, compañeros chilenos? Porque en el seno 
de ese partido de “masas” han ingresado en masa los propietarios de 
fincas, seguros, como están de que es el único partido que les puede 
garantizar la defensa de sus intereses.

Y eso de la apertura de las iglesias más bien no tocarlo. El Partido 
Comunista propuso que las iglesias fueran abiertas, cuando nadie 
se acordaba de ello, cuando en todos los pueblos sirven de escuelas, 
de mercados, de bodegas, o porque eran algo antiestéticas, o porque 
estorbaban, y fueron demolidas y solo dejaron las que podían servir 
para otros usos, entonces el Partido Comunista español impartió la 
consigna de reabrir las iglesias. Es extraño esto de querer resucitar 
una religión y un culto que el pueblo español, espiritualmente había 
enterrado hace muchos años, y que nadie, ni los curas, que ahora tra-
bajan como obreros, o los recalcitrantes que están escondidos o las 
viejas beatas, que quedan como restos de ese extraño pasado, ni lo 
habían pedido, ni están dispuestos a volver a sus andanzas de mila-
grerías, porque el pueblo no cree ni en milagros.

“Lenin dijo: La religión es el opio de los pueblos”, Pero ¡si será 
bruto ese Lenin! Decir eso para que el pueblo lo creyera y lo hiciera 
realidad, y cuando se le presentó al dicho pueblo la primera opor-
tunidad, pulverizó a dicho opio. Pero que importa al Partido Comu-
nista la opinión de ese “incontrolado” de Lenin.

La Protesta, Santiago, Primera quincena de octubre de 1937
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Los leales sepultarán el fascismo 
y crearán una nueva España

El valor con que se lucha y la convicción que inspira los actos del pueblo en 
defensa de sus derechos, anticipa el triunfo de la guerra. Las mujeres y los 
campesinos en la retaguardia han arrancado a las fábricas y a la tierra, 
cuanto exige el conflicto. Los sindicatos han desarrollado un rol de primor-
dial importancia.

Félix López habla para “La Hora”

Ha regresado al país, después de permanecer cerca de un año 
en España, donde fue enviado por la Confederación General de Tra-
bajadores (cgt) como observador de la tragedia española, el dirigen-
te de dicha central, el señor Félix López.

Figura actualmente este dirigente, por su honradez y conocimien-
to del problema social, entre los líderes de nuestra clase obrera.

En su viaje a España ha recogido una documentación valiosísi-
ma sobre aspectos de la revolución, como así mismo, sobre la nueva 
economía y evolución social del pueblo español.

A pesar del cansancio, que no lograron disiparle sus últimos 

Cada día la prensa local informaba sobre la Guerra Civil Española
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días de viaje, tuvo la gentileza Félix López, de concedernos algunos 
minutos para conocer a grandes rasgos el actual estado del conflicto 
español.

Su estadía en España

Como ustedes saben he permanecido en España cerca de un año. 
He aprovechado este viaje cuanto he podido. Después de la present-
ación de mis respectivos credenciales tuve la oportunidad de visitar 
cuanto era menester para conocer de cerca la verdad del drama es-
pañol, como así mismo las nuevas modalidades de carácter social y 
económico que surgen como productos del espíritu que dirige este 
movimiento contra las fuerzas facciosas.

Fue así como pude participar en reuniones obreras de gran im-
portancia, en Congresos Regionales y Nacionales, conocer las es-
tadísticas y conocer también en los frentes de batalla el gran coraje 
de los soldados leales.

¿Cree Usted en el Triunfo?

El triunfo de las fuerzas leales es indiscutible. Pudo haberse per-
dido la revolución quizá si en los primeros meses, por falta de co-
hesión, de disciplina, de estrategia militar, de medios bélicos, pero 
hoy que todo eso se posee, la derrota de las fuerzas facciosas será 
inminente.

Y será inminente porque luchan dos fuerzas que no están movi-
das por el mismo impulso ideológico. Las tropas de Franco, que en su 
mayoría las forman legiones extranjeras, muy bien rentadas, sentirán 
pronto el cansancio y el hastío de la guerra, y aquellos españoles que 
luchan a su lado llegarán también a comprender que ellos están con-
tribuyendo a que potencias extranjeras exterminen a su raza, ase-
sinando sin ninguna piedad mujeres y niños. Comprenderán que es-
tán vanamente cooperando a matar el nuevo orden social que debe 
imperar en el mundo, para que los trabajadores tengas sus medios de 
vida asegurados. Y por último, llegarán también a la convicción que 
la ayuda material prestada por Alemania e Italia, significará la per-
dida de las mejores riquezas de la Península.
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Conciencia Miliciana

Y la victoria como digo será el epílogo de esta guerra, salvaje 
hasta lo indecible, porque los milicianos aparte del gran coraje que 
caracteriza sus actuaciones guerreras tienen clara conciencia de la 
responsabilidad histórica que les corresponde. Lucha despreciando 
profundamente la vida por la creación de aquella sociedad que hab-
rá de proporcionar a los trabajadores del mundo su total liberación 
económica y cultural.

Y se triunfará, nos insiste Félix López, porque el pueblo entero, 
desde la infancia hasta los viejos, son los que aportan sus fuerzas es-
pirituales y materiales en la consecución de los objetivos de la guer-
ra. Ganar la revolución para crear una nueva sociedad.

Aporte de la Mujer

Todo cuanto se diga por elogiar el heroísmo de la mujer española, 
resulta pálido a la realidad. Desde los comienzos de la revolución 
empuñaron el fusil para defender juntos con sus esposos, con sus 
hermanos, con sus hijos, la libertad del pueblo.

Por resoluciones del Gobierno hubo de retirarlas del frente. Nadie 
seguramente desconoce el valioso concurso de “La Pasionaria”. Tan 
pronto empuñaba el fusil como la pluma para atacar a los traidores 
de su pueblo.

Aida Lafuente y Elvira Gutiérrez, de 17 y 19 años, respectiva-
mente, pelearon también con gran valor estimulando a los milicia-
nos en las trincheras. Elvira Gutiérrez desempeña actualmente pues-
tos de responsabilidad en las organizaciones sindicales e industriales 
de guerra.

Preciso recordar también a Federica Montseny que fue Ministro 
de Sanidad, cuyos trabajos sobre inmunización de poblaciones, para 
evitar epidemias y pestes a raíz de la guerra, fueron elogiadas por 
delegaciones de médicos extranjeros que realizaron en España un 
viaje de estudio.

El concurso de las mujeres en los hospitales y las fábricas es ina-
preciable., los heridos de guerra encuentran a ellas solícitas y tiernas 
para curar sus heridas. Los chicos que por miles han quedado huér-
fanos, encuentran también en ellas sus madres y hermanas, y los sol-
dados en guerra encuentran en ellas los grandes y efectivos ejércitos 
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de la retaguardia. Día y noche trabajan en las fábricas elaborando lo 
indispensable para la guerra y para el desenvolvimiento económico 
del territorio leal.

La mujer española es valiente, trabajadora y alegre. No le teme a 
las balas ni a las bombas. En las trincheras las he visto a pocos metros 
del enemigo cantar alegremente durante los encuentros más duros.

Los campesinos

El concurso de los campesinos ha permitido al Gobierno contar 
con los medios indispensables para el sostenimiento del ejército y de 
la economía nacional. Su obra ha sido grandiosa. Lo han aportado 
todo. Su tierra, sus hijos, su dinero. Han hecho fecundas tierras de 
difícil fecundación. Han movilizado todas las energías capaces de 
aprovechar el mínimo material humano. Cultivan la tierra de día y 
de noche para que nada falte a los soldados. Lo han dado todo y no 
han pedido nada.

Colaboración de los sindicatos

Una de mis grandes impresiones, nos dice Félix López, las exper-
imenté al tomar contacto con las grandes Centrales sindicales y al 
conocer más tarde su valioso aporte a la guerra.

Poco después de estallar la revolución, las dos centrales sindi-
cales, la cnt (Confederación Nacional del Trabajo) que cuenta con 
cerca de tres millones de militantes de filiación anarcosindicalista, 
y la ugt (Unión General de Trabajadores), que cuenta también con 
millares de militantes de filiación socialdemócrata, se incautaron de 
la industria, y por consiguiente de las fábricas, socializando y colec-
tivizando las industrias.

Es increíble cómo estas dos centrales, especialmente la cnt, han 
organizado y controlado la producción, contribuyendo de forma in-
teligente a la economía del pueblo español.

La disciplina de los sindicatos es maravillosa y hacen derroches 
de energías para obtener que las industrias rindan lo que el Gobierno 
necesita para el momento en que vive.

Con el mismo espíritu de los campesinos, trabajan los obreros 
técnicos que por tal razón no son llevados a la guerra. Los primeros 
meses de la revolución trabajaban más horas de las que se les exigía 
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a fin de responder a las demandas de la guerra. Sus salarios son bajos 
y los resisten porque saben y muy bien que ellos forman también el 
ejército que lucha por una nueva humanidad.

Deben ir al Congreso

Las peticiones que estas dos centrales han formulado al Gobierno 
a objeto de participar en las responsabilidades gubernativas me 
parecen muy atendibles ya que, como he señalado, son dos centrales 
poderosísimas que actualmente dirigen de acuerdo con el Gobierno 
la industria de guerra y el resto de las grandes industrias.

Precisa que los sectores que contribuyen eficazmente en el triun-
fo de la guerra y en la formación de la nueva sociedad estén represen-
tadas en el Gobierno, evitándose así cualquiera suspicacia que podría 
interpretarse como falta de unidad en la directiva de la revolución.

Me he venido con la confianza de que los hombres que actual-
mente dirigen España, cuya capacidad reconozco, como aquellos 
otros sectores políticos que hasta el momento han ayudado eficaz-
mente, no obstaculizarán esta justa aspiración de la cnt y la ugt.

El Arte y la Revolución

Se falsea la verdad, cuando se dice por la prensa que las tropas leales, 
al tomar posesión de algunas ciudades han efectuado saqueos y han 
destruido obras de arte de inestimable valor.

Pude ver con mis propios ojos las maravillas del arte español: 
cuadros de Goya, de Velásquez, joyas de la literatura, de la arqui-
tectura, cuidados con gran esmero, las que pueden ser visitadas en 
los respectivos museos, por todo aquel que se interese por el arte de 
España. Recuerdo que, entre otras joyas, vi la estampa de un cura 
hecha en madera, que se conserva con el mismo respeto y cariño que 
otros objetos.

Enseñanza para América

Es profundamente posible que los pueblos de Indoamérica no hayan 
contribuido con mayor eficacia  al triunfo de la revolución española. 
Si bien es cierto que no se cuenta con medios económicos suficientes 
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para atender a los gastos de la guerra, no hay que olvidar que estos se 
agotarán, pues a mi juicio la guerra no terminará antes de dos años.

La ayuda económica debe intensificarse, y estos pueblos jóvenes, 
de inquietud y agilidad espiritual deben recoger esta gran enseñanza 
y encausar sus fuerzas hacia un movimiento análogo antes de que el 
fascio penetre más en la América y destruya todas las aspiraciones 
tendientes a implantar un nuevo orden social.

Una España Nueva

El 19 de Julio de 1936, el pueblo español sepultó para siempre a la 
España tradicional; la España de los curas, militares y latifundis-
tas y dio lugar al nacimiento de una España nueva, símbolo de la 
liberación económico-social. Hoy se ha colocado a la altura de los 
países europeos y aquel concepto despectivo de que África comenza-
ba en los Pirineos,  ha quedado desvirtuado con los hechos ocurridos, 
que han demostrado la capacidad constructiva y creadora obra del 
pueblo español.

Dictará conferencias

Todo esto que les he contado a ustedes a grandes rasgos lo ampliaré 
pronto –nos dice Félix López-, en una serie de conferencias que dic-
taré en Santiago y a través del país. La documentación recogida la 
publicaré en un libro que llamaré “Aportes al esclarecimiento del 
drama español”.

El drama español parece que hubiese quebrado la sensibilidad de 
Félix López. Su rostro serio, se muestra hoy amenazante como un 
puño cerrado. Con mucho dolor.

La Hora, Santiago, 21 de febrero de 1938.
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Félix López relata algunos aspectos de la 
revolución en la España proletaria.

Los Sindicatos de la Construcción y la Guerra.

Conversar con Félix López es una primicia en estos días. So-
licitado por los compañeros y organismos, invitado a uno y otro si-
tio, atareado preparando la extensa documentación para el libro que 
pronto publicará, acondicionando el material para sus conferencias, 
no le resta tiempo para charlar.

A El Andamio le ha concedido una entrevista, relatándole muchos 
aspectos de la vida heroica que hace gala el proletariado español en 
lucha contra el fascismo y las potencias europeas.

Nos ha dicho López:
“Llegué a España cuando el control de las fronteras estaba en 

manos de los anarquistas, cuando la cnt estaba en el poder. Presen-
tadas mis credenciales  al Consejo Nacional de la cnt y visitados 
los Ministros que estos tenían en el Gobierno de Largo Caballero, 
fueron extendidos los pases necesarios para visitar los frentes de 
batalla y andar libremente en todo el territorio en poder de los leales.

Estuve diez meses en España viviendo intensamente la tragedia 
del pueblo español, recorriendo los frentes de combate, alternando 
con algunos jefes del Ejército Popular, como Mera, Palacios, Vivanco 
y otros surgidos de las entrañas del pueblo, sin pasar por Academias 
ni Institutos de Guerra, han demostrado tener un verdadero genio 
militar.

He convivido con los campesinos de Levante, estudiando el me-
canismo que mueve a las Cooperativas de Campesinos, observando 
los ensayos de socialización, el sistema de ventas, de transportes, dis-
tribución, adquisición de productos, et. Cosa similar he hecho en la 
industria metalúrgica y en la de guerra, pero de esto y de muchas 
cosas hablaremos después.

¿Qué participación ha tenido el ramo de la Construcción en la guerra?

El Sindicato Único de la Construcción es el que mayor contin-
gente de hombres ha aportado a la guerra y a la Revolución, y en 
todos los sitios donde han participado se han distinguido por su 
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heroísmo y valentía, cosa fácilmente explicable, pues antes del 19 de 
Julio vivían en constante lucha contra la represión estatal y patronal; 
era pues gente forjada en una dura realidad combativa.

Al estallar el movimiento revolucionario, el Sindicato único 
de la Construcción (en el cual están todos los oficios de este ramo), 
tomó posesión de las obras que ya estaban en actividad y que fueron 
abandonadas por los patrones, y, con los hombres que por una u otra 
razón no tomaron las armas para ir al frente, reiniciaron el trabajo.

La función más importante de los elementos de la construcción 
es desempeñada en las fortificaciones y en la construcción de par-
apetos y de refugios. En estos sitios donde tienen que demostrar 
verdadero valor. Se les ha visto construir fortificaciones en Madrid, 
en sitios que eran barridos por la metralla facciosa; algunos caían 
pero estos eran reemplazados inmediatamente y proseguían la labor, 
impasibles hasta que se terminaba; luego iban a otra parte donde el 
peligro era el mismo o mayor. Y estos trabajos se ejecutan también de 
forma colectiva. El sindicato recibe los planos, da los detalles, hace 
las distribuciones, manda a la gente y cobra al gobierno repartiendo 
los salarios en forma colectiva.

Esta es la misión más importante de los obreros de la construc-
ción, lo que no les impide reparar las casas deterioradas por los bom-
bardeos fascistas.

Centro Republicano Español, Santiago. Félix López, Laura Rodig (escultora), Augusto 
D´Halmar (escritor), y Emilio Vasallo (Comité Pro Auxilio a las Víctimas de España.
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He dicho que la construcción ha hecho un aporte fuerte y valioso 
a la guerra y aprovecharé para comprobarlo diciendo algo sobre la 
destacada personalidad de Cipriano Mera.

Mera era albañil, militante de la cnt. De voluntad acerada y de 
convicciones profundamente anarquistas era contrario a la guerra, 
pero vino el alzamiento fascista y el que había pasado toda su vida 
empuñando la plana, trabajando en la organización sindical, huyen-
do de la justicia burguesa, o soportando largos periodos de prisión, 
empuñó el fusil y a la cabeza de uno de los batallones confederales 
marchó al frente de batalla.

La audacia, los triunfos fruto todo ello de la estrategia guerrera 
innata en él le han valido sucesivos ascensos hasta convertirse en 
general jefe de la 14 División. De anónimo albañil se ha transfor-
mado en brillante y eficiente militar pero para ello ha tenido que 
vencer múltiples escollos puestos por los que han llevado la política 
al ejército.

En el próximo número publicaremos la segunda parte de la en-
trevista que a López hemos hecho.

Uno de los tópicos de interés que en ella abordará será el de las 
colectividades campesinas, aspecto constructivo de la revolución 
española verdaderamente asombroso y que han constituido un alto 
ejemplo para el proletariado internacional.

El Andamio, Santiago, marzo de 1938.



69

Reportes de un obrero chileno en la Guerra Civil Española (1936 - 1939)

Hitler y Mussolini son responsables directos de 
la horrible tragedia que destruye 

nuestra España. 
Algunos acápites de la conferencia dictada por Félix López

Damos a continuación algunos acápites que sobre “Aspec-
tos desconocidos sobre España” dictó el sábado en la noche, el diri-
gente obrero, señor Félix López, y que constituyó un éxito, no tan 
solo por su valor intrínseco y coherencia con que abordó tan discuti-
do tema el orador, sino también por la concurrencia que se interesó 
por conocer el actual estado del drama español.

“Estamos íntimamente ligados a la suerte de España por vínculos 
raciales y espirituales. El destino de ella puede ser más tarde el des-
tino nuestro. Esta monstruosa injusticia que se comete con España, 
mañana puede cometerse con Chile, porque somos un país débil, 
propenso al coloniaje económico y político, porque aquí no contam-
os ni tan siquiera con la seguridad de que moralmente los políticos 
y gobernantes dejarán de someterse a las insinuaciones cautivadoras 
de los colonizadores de nuevo cuño: Hitler y Mussolini, responsables 
directos de la tragedia que está destruyendo España.

Tengo el presentimiento de que el destino de este país corre el 
mismo curso trágico de la España nuestra, porque aquí como allá 
también hay hombres que ocupan puestos en la política y la diplo-
macia que están sirviendo los planes de coloniaje y esclavismo que 
sirvieron en el pasado los políticos que gobernaron España.

Hecha esta introducción quiero dedicar a alguien esta conferen-
cia. Y la dedico. Y me dirijo a los españoles que deambulan por las 
tierras de América. A aquellos que pueblan el continente americano.

Quiero decirles que los habitantes de un país pueden tolerar mu-
chas atrocidades; podrán destruirse en pasiones y querellas intesti-
nas, podrá haber un abismo entre el pasado y el porvenir de pueblos 
que abrazan la unidad geográfica de su nacionalidad, y puede que 
este sea un desastre tolerable y necesario para el progreso de una 
nación. Pero lo que no podrá tolerarse nunca, es que haya españoles 
con sangre en sus venas, que admitan y que aplaudan el hecho de ver 
el suelo donde han nacido ellos y donde nacieron y viven los suyos 
humillado por una invasión extranjera sin precedente en la historia.
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A estos malos españoles me dirijo dedicándoles esta conferencia.
Quiero decirles, quiero fijarles estas verdades en los ojos: España 

está invadida por hordas de civilizadores modernos que han entrado 
a saco en sus ciudades, que están destruyendo su juventud; que están 
asesinando la infancia que representa la continuación de una raza 
que ha sido grande en el pasado.

Quiero decirles a estos malos españoles que quieren favorecer la 
invasión de su patria, que quien apoye la violación de mujeres es-
pañolas, que quien apoye y sostenga a quienes la están convirtiendo 
en un gran cementerio están traicionando su verdadera nacionali-
dad.

Penetración extranjera en España

Los trabajos de la conquista de España por Italia comienzan en 
1920. En ese año, la prensa italiana dirigida por Mussolini, denun-
ciaba como un hecho escandaloso el que España con una población 
de 20 000 000 de habitantes tuviera el doble de territorio de Italia 
que tiene 40 millones.

En 1924 Mussolini define su plan de civilización y conquista 
sosteniendo que el destino histórico de Roma, era el dominio del 
Mediterráneo, y se propone conquistar el Archipiélago de Las Bale-
ares y Cataluña. El Dictador, de triste recuerdo, Primo de Rivera, 
sirve magníficamente los maquiavélicos planes de Mussolini. 

Por su parte, Alemania, que se da cuenta del plan de Mussolini, 
se propone conquistar el norte de España y Marruecos. El golfo de 
Vizcaya le sirve magníficamente como base naval, y tanto en Bilbao 
como en el Riff sabe que encontrará el hierro y otras materias primas 
que precisa para el desarrollo de sus planes guerreros.

La vasta documentación encontrada en los archivos secretos de 
los consulados de Alemania e Italia en España permite asegurar que 
el territorio de la Península sería repartido entre estos dos países 
imperialistas. Para conseguir estos objetivos se proponen fascificar 
y nazificar España, fomentando la creación de partidos políticos de 
clara tendencia fascista y a la vez estableciendo una red clandestina 
de grupos alemanes e italianos encargados de un activo trabajo de 
penetración, control y espionaje dirigido desde Berlín y Roma.

La República sabía que se conspiraba en su contra y tuvo para los 
conspirados la misma piedad suicida que tuvieron las democracias de 



71

Reportes de un obrero chileno en la Guerra Civil Española (1936 - 1939)

Alemania, Austria e Italia.
El fascismo sería un hecho en España si no hubieran intervenido 

con actitud resuelta una fuerza que con clara conciencia de sus des-
tinos se hiciera presente el 19 de Julio en España.

Relatar las luchas a que dio lugar la insurrección fascista sería 
largo, mi propósito es destacar que fue el pueblo el que evitó con su 
genio y su sangre que la España leal fuera presa del imperialismo 
alemán e italiano.

Tiempo hacía que la religión había muerto

Aquellos malos españoles que van por el mundo contando lo que 
el pueblo hizo con las iglesias, también deberían decir que la religión 
había muerto hace muchos años en España y que había muerto vícti-
ma de sus propios latrocinios.

Es cierto que el pueblo destruyó monasterios e iglesias, es cierto 
que algunos curas fueron muertos en las primeras refriegas. Pero, yo 
digo a todos aquellos que especulan con esas consecuencias fatales 
y lógicas de cada revolución, que era humano y justo que se quema-
ran iglesias y se fusilaran curas, porque estos modernos emisarios de 
Cristo, en este trágico instante de la vida de España no osaron cam-
biar el verbo de Cristo “amaos los unos a los otros” por las metrallas, 
por las pistolas y los fusiles, convirtiendo cada iglesia y monasterio 
en una fortaleza que vomitaba fuego y sangre por todas sus torres y 
ventanas, asesinando hombres, mujeres y niños.

Sin embargo, se puede decir que aquellos que, aun teniendo sota-
na, no intervinieron en las luchas fratricidas y que han sabido mirar 
con más dignidad la vida, no solo se les respeta, sino que también 
se les proporciona todos los medios para que continúen sus estu-
dios, como pasa con aquel sabio religioso que dirige el Observatorio 
Científico y Astronómico del Ebro.

En ese instante de la vida de España, la insurrección produjo la 
desintegración del Estado republicano y democrático. Se había rebe-
lado la fuerza en que se asentaba el poder de Estado,  cayendo de un 
solo golpe toda su estructura política, económica y social.

Ello fue un triste y doloroso paréntesis en la historia de España. 
Pero era algo necesario, porque hacía presente en tierras peninsu-
lares a quienes le correspondía, de hecho y por derecho, regir sus 
destinos, por ser los verdaderos y auténticos españoles: El Pueblo!.
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Plan Fratricida

Se habían rebelado los regentes de las fuerzas de la economía, del 
suelo y del subsuelo de España. La rebelión era de los poderosos.

Se quería llevar el hambre a la población española, las tierras, las 
industrias y los medios de transporte, todo, todo fue abandonado por 
los capitalistas, latifundistas, empleados y técnicos. El pueblo orga-
nizado en los sindicatos no tenía otro camino que tomar la economía 
industrial, los campos y todos los medios de transportes y trabajarlos 
por su riesgo y cuenta para que el pueblo no pereciera de hambre.

Política Solapada

Quiero decir a todos que hay un país que no juega una inter-
vención directa en España, pero que es el más responsable de todos, 
de que la guerra se alargue y se consuman las vidas y se destruyan las 
ciudades; porque no solo intervenían en contra de España esos dos 
países Alemania e Italia, sino también Inglaterra, cuya intervención 
es de pérfidos designios y es ella con su tenebrosa y sedante diploma-
cia la responsable a quien señalo, pues su intención es cansar y gastar 
a Italia y España, porque las dos representan peligros  distintos para 
sus intereses imperialistas económicos.

Un líder, Largo Caballero

En esta conferencia quiero destacar la personalidad de un hom-
bre como organizador del ejercito del pueblo, que en medio de la 
aflicción de la lucha contra los fascismos coaligados plantó y llevó 
a cabo la organización del ejército del pueblo y supo enfrentar con 
dignidad la intromisión de una poderosa potencia extranjera que 
aparecía como amiga de los leales y que pretendía tener injerencia 
en la dirección de la guerra en España. Largo Caballero tuvo el gesto 
altivo y digno de rechazar ese pretendido control y demostrar que 
España se bastaba así misma para dirigir la contienda bélica en que 
había sido envuelta.

Muy pocos oficiales de la antigua planta permanecieron fieles a 
la España leal y antifascista. Cabe de ella destacar al general Miaja 
y al general Rojo. El primero como valor moral y el segundo como 
táctico y estratega.
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Caída de Málaga

La caída de Málaga más que un triunfo fascista fue producto de 
la traición. Málaga ha representado en el drama español el más triste 
desenlace para la población civil, que no pudo refugiarse durante 
el ataque de la escuadra italiana y la aviación alemana, en donde se 
asesinó a millares y enloquecieron de terror los sobrevivientes del 
doble bombardeo.

Tal vez el espíritu piadoso con el que los antifascistas han enfren-
tado la guerra, es causa de que no podamos apuntar grandes victorias 
de nuestra parte. La guerra tiene sus leyes de destrucción, de muerte, 
y quienes la enfrenten con sentimentalismo y con piedad la perderá 
inevitablemente. Afortunadamente, el Ejército del Pueblo ha pasado 
ya por esa etapa romántica de interpretar la guerra. Pero ello ha teni-
do que aprenderlo en la guerra misma.

Actitud de Francia

La Francia democrática y el Frente Popular han jugado un papel 
de paciencia y docilidad vergonzosa frente a la defensa de la democ-
racia española. La No Intervención de la que es autor Léon Blum, ha 
significado atar a la España Leal. Imposibilitándola para proveerse 
en los mercados armamentistas internacionales de los elementos 
bélicos necesarios para apertrechar al Ejército del Pueblo.

Si a la España leal se le vendieran armas, la contienda guerre-
ra, con y sin la intervención de alemanes o italianos, sería liqui-
dada. Pero el triunfo será nuestro, porque los pueblos son 
invencibles cuando son ideales los que movilizan todas sus fuerzas 
materiales y espirituales.

	
La Hora, Santiago, 3 de marzo de 1938.
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